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I L i ^
¿No está ya bastante cotizada la gnerrá en 

Cuba? ¿Yamos á bajar indefinidamente por 
esta causa?

Si tenemos á descontar el gasto y el d e s ­
orden qne la campaña irroga á laHadem ha 
españo a, harto desconcertados están con loe 
muchos enteros que llevamos de continuada 
baja; lo bem os dicho la semana pasada y  lo 
repetimos ahora: la guerra de Cnba no cierra 
nuestros caminos, por grave que sea.

Encamínase lo presente á advertir, no & los 
grandes Mpeculadores, sino al público posee­
dor de k e  titu bs de nneatras Deudas, aqué­
llos atienden exolusivameote á au negocio, é 
interpretan loe sueMoe en el sentido qne les 
es mas favorable; pero éstos, que no tienen re­
cursos para evitar e l perjnieio que aquéllos 
les acarrsan, deben procurar ante todo no au­
mentarlos con temores inoportunos y sniei- 
das; la continuación ds b s  sucesos, favorabls 
ó adversa, tal com o sea, ha de dar margen á 
diversidad de oacilaeioues. ya en baja, ya en 
alza; y  como q d era  que estas oscilaciones son 
ley del mercado, á nada bueno conduce el 
BSuatarse ea los dias malos para tener que la­
mentarlo en b s  de reposición.

K  juzgar por el aspecto exterior, parece que 
la baja na de ser constante y que no ha de 
terminar jamás; no puede ser asi, sin em bar­
go, ya que la situación de los mercados ex ­
tranjeros es exBoleate, y es la especulación la 
qus deprime nuestro Exterior, confiando aca­
so en obtener i  la  baja la ganancia que no 
pudo realizar hacia arriba en la medida de au 
deseo.

La situa'-ión de nuestro mercado no puede 
ser mejor, ni sn conducta más prudente; el 
rentista no vende sus títulos, pero se convier­
te en especulador y signe la corriente bajista,

Sroeurando de esta suerte resarcir en el corro 
B la feeha el desprecio que cada día va te­

niendo su cartera.
Con esta conducta obtiene la dolfie ventaja 

de impedir qne salga e l papel al contado en 
los moment >s de susto, y  de colocarse en la 
situación que imponen las circunstancias, 
dando al mercado la elasticidad necesaria é 
impidiendo que una resisteocii poco racional 
al poderoso impulso qus nos arrastr i, origine 
un fracaso bursátil, tanto más lamentable 
cuanto habría de ser en el exclusivo provecho 
de unos pocos.

Prueba de io que decimos es que nuestra 
Bolsa veude; pero que en cuanto se notan 
asomos de reposiciÓD se hace difícil comprar 
el papel, hasta que nuevas noticias malas y 
nnevas ventas vienen á continuar la obra em ­
prendida.

Así se explica la relación entre loe diversos 
cambios, que en la tarde dcl sábado sran: 67 
el Exterior eu París, 79 el, Exterior en Ma­
drid, 17 los francos, 6 7 y  1]4 el Interior al con­
tado, 66,90 el Interior é  fin de mes y  68 ente­
ros con medio las primas.

En la semana hubo de todo; su resultado 
final es una nneva baja, repuesta en parte el 
miércoles, vuelta á producir en el Bo sin del 
jueves, repuesta nuevamente el viernes, aun­
que en menor escala, y en reposo el sábado.

B1 Exterior y las Cubas hau estado ofreci­
dos algunos d^as, pero firmes por regla gene­
ral, sobre todo en peqnefias partidas.

El 4 por lo o  interior al contado, de 69‘ 15 
á 67,25, pierde un entero y  90 céntimos en la 
semana.

El fin de mes pierde 1,95, de 68,85 á 66,90. 
Su cambio m ás bajo ha sido 66 por 100.

El Exterior, de 80 enteros á 78,95, pierde 
i,tó .

E l Am ortiaabb, de 80,90 á 70,90, pierde 
uno.

Cubas de 1886, de 102 enteros á 99,50, 
pierden 2,50.

Las de 1 ^ ,  de 92 á 89,75, pierden 2,25.
Las acciones del Banco de Bspana pierden 

un entero.
Las de la Arrendataria de Tabacos, de 

193,75 á 190, pierden 2,75.
Los francos han subidu d s  15 á 17 por 100.

El reloj de Martí
Cuando se daba sepultura a ! cadáver del 

agitador cubano, el coronel Sandoval, des­
pués d -pregu n tar si se hallaba presente al-

fún miembro de la familia, y visto que no 
■bía ninguno, cum plió por sí mismo la pia­

dosa misión de errojar sobre el ataúd el pri­
m er pu h«fu  de tierra.

A (í«M li,« l  » M l d o  conunl y  sos oficiales 
costearon la  lápida puesta sobre la huesa del 
finado, demostrando asi una hidalga consi- 
dwación hacia el adversario vencido.

Nada más noble y  más caballeresco.
Después de llevar á cabo tan hermosa ac­

ción, el conm el Sandoval remitió al ministro 
de la Guerra el reloj encontrado sobre e l cuer­
po de Marti, acompañando el envío eoQ la si­
guiente carta:

«Excm o. Sr. D . Marcelo Azcárraga.
SuUiofo de Cnia 24 de mayo de 1895.— Mi 

respetable general: Debido á la protección de 
Dioe, tuvo te columna á mis órdenes la suer­
te de dar muerte, en la acción de Dos Ríos, al 
agitador y  propagandista incansable D. José 
Martí (q . e. g . e.).

He dedicado á nuestro querido general en 
efe el revólver que se le ocupó, y  me permito 
a libertad de remitir á V . E. el reloj con sus 

iniciales entrelazadas, que se le  encontró en 
el bolsillo del ehaleco.

Suplico á V . £ . ae sirva aceptar el recuerdo 
y  el respetuoso saludo y m is  distinguida con­
sideración de su servidor y subordinado, qne 
besa su m ano, dotd Ximénet de Sandoval *

El Sr. Azcárraga, que ha recibido el presen­
te, lo m ostró ayer, al salir del Consejo, á al­
gunos periodistas.

No* parece natural y  co r ii« ite  que el arma 
cogida á Martí haya sido dedicada por el ven­
cedor al general M'artínez Campos.

En cuanto á la alhaja de oro. entendemos, 
com o entenderá de seguro el Sr. Azcárraga, 
que pertenece á la viuda y  á  los hijoe del 
muerto.

T E L E G j ^ A M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

Bélgica 7  el Congo
F oríí In.— La cám ara belga es favorable á 

la aprobación del convenio entre el Estado 
Belga y el Estado d cl Congo, y  del proyecto 
qne autoriza al primero á conceder á la (Jom- 
pañla del ferrocanil del Ckingo nn pr^tam o 
hipotecario de cinco miUones de francos 

Crisis sn Hornega
Londres 15.— Un despacho de Criatianía 

dice que el Sr. Sverdrup na resignado el cargo 
de formar el Gabinete que le ha confiado el 
rey.

Explosión
Londres 15.— Un despacho de Nueva Tork 

da cuenta de una catástrofe ocurrida en el 
Estado de Hasaachussets por efecto de la ex­
plosión de una refinería del petróleo. Los edi­
ficios quedaron oompletamecte destruidoa, 
pereciendo 3 6 personas.

Eeoho raro
San Petersbnrgo 16.— Lcis periódicos dan 

cuenta de un hecho que ha llamado vivamen­
te la atención aquí.

Un individuo preso por un delito ordinario, 
mientras era objeto de un interrogatorio por 
el jefe  ds la w lic ía , tom ó uno de loe candela­
bros que htú)ía sobre la mesa dando con él 
tan terribles golpes á  dicho funeionario que 
éste quedó mortalmente herido.

Uanifestsclón inofsnsi7a
Parls\Q.— A las cuatro d é la  tarde p róx i­

mamente, algunos individuos se han dirigido 
en tono de manifestación á depositar una co ­
rona y  varios ramos ante la estatua de Btras- 
bnrgo de la plaza de la Concordia.

No ha ocurrido incidente alguno desagra­
dable, y la manife-tación habría pasado in ­
advertida en absoluto de no haberse acercado 
algunos carrosos á ver el objeto que se propo­
nían los manifestantes.

T O L E D O
Apuntes de un viaje

A  vista de pájaro. —Noche toledana.— El Cor­
pus Chriati.—Toros — Teatro. — Mis am i­
gos... los monumentos.
Como por treinta reales se podía ir  á Tole­

do 7 Tolvei cabo de dos días, pasando allí 
la festividad del Corpus, que tantos alicientes 
tiene en nuestra Metrópoli religiosa y  artisti- 
4ter n o  titubeé «n  aprorecharme de lo  que era 
uua verdadeTagao).a, y  bu compañía de un 
excelente sm igs oi ceu mis huesos en un va­
gón de segunda ciase del tren m ixto de las 
cinco y  cincuenta y  cinco de la tarde.
- Víspera del Corpus, billete á precio redncl- 

do, tarde espléndida, precursora de nn día es­
tival, son éstas recomendaciones tan eficaces, 
qne al más apático ponen en trance ineludi­
ble de moverse y confiarse á la mano cuida­
dosa del maquinista, quien llevando en su 
hora la marcha reglamentaria, nos puso en la 
estación de Toledo á las ocho y cuarenta y 
cinco en punto de la noche, sin otra novedad 
que el movimiento inevitable á que nuestros 
tre n ^  acnhátieos tienen acostumbr .do á todo 
español que siente debilidad por los viajes 
dentro de la Península, y  el cambio de co ­
lor sufrido por el tra je , cara y manos, gracias 
al polvo de las llanuras castellanas, el cual, 
galante, á fuer de buen hijo de su tierra, no 
qniso abandonarnos m un solo instante du­
rante el trayecto.

Toledo, visto desde el ferrocarril, se parece 
á una linda muchacha tan recatada, que cu ­
bre con la mantilla gran parte de su bellísima 
cara, de la cual apenas juzgamos su  berm oso- 
ra por tal cual maravilla puesta al descubier­
to. Déjenme á o s  lado esae coquetas, aunque 
fasciuadoraa ciudades, que ponen sus gracias 
en escaparate, á la contemplación de todo el

Íue Quiera verlas de una sola o  eada. Para m i 
oleoo, asomado 4 la colina de A lcá u r, que 

luce en lo alto com o corona imperial soberbia 
y  magnifica, sin dejar 4 la vista otra alguna 
de sus incomparables bellezas, tiene el don 
magnético de lo oculto, de lo inesperado, de 
lo  que. ai s»r visto, ha de hacernos prorrum-

Sir en un ¡ah! de sorpresa y  admiración hon- 
ísimzB y  superiores á todo concepto ante­

riormente formado.
Pero lo sedoctor, b  verdaderamente incom ­

parable, espectáculo no sentido jamás en 
parte alguna, es la perspectiva de Toledo de 
noche, después de la una de la madrugada, 
hora en que la  luz eléctrica se apaga, y queda 
la ciudaa envuelta en sombras, apenas disi­
padas por tss vacilantes lamparillas de aceite 
colocadas frente i  las imágenes numerosisi- 
mas Ique hay en casi todss las calles. Parece 
que esto que pudiera creerse—y acaso lo sea 
—una grave í.Jta en el servicio del alambra­
do público en la imperial ciudad, habría de 
hallar en m í la censura que no le escatiman 
mucho, sobre todo las victimas de algún tro ­
pezón ó de algún encontronazo desagradable, 
y ain embargo, nada más lejos de eso. Feo. 
antiartístico, insultante es et efecto de la luz 
eléctrica reflejándose sobre tantísima mara­
villa de la que ss acrecienta su valor confo • 
me aumenta la sombre; pero es claro que su 
necesidad se impone durante las primeras 
horas de la noche, por la afluencia de gente y 
por la seguridad Mrsonal, y  sobre todo por lié 
inviolabilidad de las narices y  el peqaieimo 
gusto que se experimenta midiendo el suelo 
y  exponiéndose á rodar como una pelota toda 
una de aquellas agudisimaa cnestas.

Pero rendido el tributo á la civilización y  á 
la policía municipal durante cuatro ó cinco 
horas, natural es que dejemos el resto de la 
noche consagrado á recibir la impresiÓD pro 
fu n da , llena de respetuoso temor, que cansa 
forzosamente en nuestro ánimo una noche to­
ledana.

No es. no, la noche toledana de ahora noche 
de aventuras; conténtase con ser noche de re­

cuerdos. No ae oye  el choque de los aceros, ni 
el lumur de la riña, ni los pasos acelerados de 
la ronda, ni la voz de ¡ altol de los ministros 
de justicia ; ni se ve, ó  m ^or, ni se adivina á 
través de la reja, casi cubierta de espeso ra­
m aje esmaltado de rojos claveles, la ténue 
figura, de suave y ondulaute coutorno, de al­
guna dam a que espera á su galán, el cual lie-

Sa embozado hasta los ojos en au amplia capa 
e VIVO color, calado el chambergo de airoso y 

rizado plumero, haciendo resonar las piedras 
al choque de bus espuelas y  de la contera de 
su eepada; ni se ven dueñas da espea >s y ne­
gras tocas; ni corchetes en cu&drüia; ni hom ­
bres en acecho; ni linternas; ni sangre recién 
vertida; ni devotos frente á las imágenes, 
alumbradas por un farolillo medio apagado. 
Todo eso ha desaparecido. Sólo queda lo  in­
animado, lo  material; la encrucijada, s i espi­
nazo sosteniendo el farolillo, la reja tupida, el 
alto m urallón, la  callejuela oscura, s porta­
lón am plio, de enormes aldabones, visagras y 
clavas ¡ loa nichos con sus borrosas im í^enes 
y los floreros que la devoción cuida de llevar, 
con  frescas y  olorosas flores de la vega ; los 
góticos remates que

Un momento se columbran 
com o lanzas de soldados 
apostados en la altura;

y  sobra todo esto, y  á su alrededor, flotando 
oomo una nube y  rodeándolo com o un encaje 
de misteriosa trama, ese vapor, esa atmósfera 
fantástica que envuelve lo pasado y le da apa- 
rieneia sensible, vistiendo los recuerdos como 
visiones ó fontasmaa, que en sus movimien­
tos, en sus gestos, dan carácter animado, rea­
lidad viviente á aqnello mismo que pasó para 
no volver jamás. ¿Cómo osaría yo evocar to­
dos loa recuerdos que trae á la memoria una 
noche toledana? ¿Tendría mi imaginación po­
der bastante para crear, ni mi pobre inteli­
gencia saiüduría para reconocer, ni mí memo­
ria fuerza suficiente para recordar y  revivir 
todos R u ellos hechos, legendas, personajes, 
maravillosas hazañas, diálogos sabrosísimos, 
arranques de valor iuereible, destellos de he­
roica galantería é isau ditt fiereza, ternuras 
que ya no hay, sentimientos, ideas y costum ­
bres que pasaron para siempre, escenas, en 
fin, tan reales com o bien descritas por los m e­
jores artífices del lenguaje castellano, y  que 
se sienten mejor que ae dicen y se suenan 
mejor que ae sienten?

Volvamos con la luz del día á la actualidad 
de la narración, so pena de pasar en Leganós 
m uchos dias toledanos por engolfarse en una 
noche toledana. Y  com o por otra parte t í  á  
Angel H. Uhaves, el más indioado para andar 
de capa, chambergo y  tizona por aquellas en- 
erucijadas, vestido oomo cualquiera, y  discu- 
irieudo tan lisa y llanamente como cualquie­
ra. DO he de ser más papista que el Papa, y ... 
¡á loa romanees de Chaves remito á mis íec- 
tor«sl

, Cuando salí á la calle, á la siguiente maña­
na, quedé, además de sorprendido, deslum­
brado. Aquel Toledo histórico, sombrío, &n- 
tástico, habia cambiado de ropa.

Hallóle vestido de cincuenta m il colores, 
recatando sus calles del sol por medio de un 
toldo inconmensurable, colgados sus balco­
nes de m il caprichosas combinaciones de telas 
y encajes, flores v arañas, rnbiertoa los m u­
ros de follaje, alfombrado el pavimento de hi­
nojo , invadidos loa balcones, ventanas y  calles 
de gente de mis trazas y condiciones, lu cien ­
do las mujeres en garbo realzado por la gra­
ciosa mantilla y  loa prendidos de brillantes 
fimes, y cnbriendo la carrera de la procesión 
del Corpus Christi, airosamente apoyados en 
el fusil, los jóvenes atnmnos de la Academia 
de Infantería. Ere nn Toledo revocado, em be­
llecido, nuevo, cargado de color; pero asoman­
do {si se m e permite la frase), la oreja artisti- 
ca, histórica, arqueológica, por todas partes, 
eo las jambas mudéjares y m ticas, en e l bal- 
cosaje, en los pórticos, en los  nichos, conte­
niendo santas im ágenes, en impostas, corni­
sas, ventanales, esquinazos, etc. Con esta d e ­
coración, j  sn medio de nn gentío inmenso, 
salió la procesión del Corpus, en la cual nada 
vi de notable, fuera de la riqueza maciza de 
la custodia y las vestiduras, el curioso Critie 
verde de la Paz y Caridad, y  la marcial dad 
simpática de los futuros oficiales de Infante­
ría qne dieron escolta á la procesión y for­
maron en la carrera. Cúmpleme decir que 
en esta gran manifestación católica tom a par­
te muy importante el elemento militar, y  at 
coronel de a Academia, mi digno amigo d  
Sr, Cktenero, débese mueho en lo tocante á 

la brillantez que ba revestido este año la so­
lemne procesión del Corpus.

Loe to  os, esto es, la corrida de toros, fué el 
espeetéculo de la tarde Nada aficionado á 
semejante festejo ó carnicería— no incurriré 
en la tontería ae argumentar en contra de 
ella— fui á  la plaza, sin embarg-t, á purgar mi 
inconsecuencia, puesto que, habiendo pagado 
mi asiento de sombra, tuve sobre mi cabeza, 
durante casi tuda la tarde, ai señor de Febo, 
que picó de manera que ya quisieran los afi­
cionados qus oti'O tanto nicieran los piqueros 
en el redondel.

Nada digo de \t. fiesta nacional, si no es que, 
si aquí au Madrid, sea por lo que fnese, tiene 
alerto carácter casi culto, académico, en cam ­
bio en algunos pueblos es insoportable y  pone 
en congoja permanente á todo espectador 
filantrópico.

Felizmente, v  merced á la previsión y  acier­
to  del gobernador de Toledo, señor conde de 
Bamiraoea, nada hubo que lamentar, á pesar 
de la manía qne tenían algnoos caballeros de 
echarse al redondel cuando les daba la gana.

Pepe B orris. el periodiatíi toledano, que ea, 
com o si dijéramos, de casa, por lo  qne en Ma­
drid se le conoce, tuvo la idea feliz de armar 
con custeo tablones y  nnas cuantas bambali­
nas y lienzos, unteatrillo al aire libre, mny 
mono y  admirablemente sátuado, donde una 
compañía mny aceptable, da funcione* por 
horas. A lli pasamos un  par ds ellas, basta 
poco mas de media noche, alabando la inven­
tiva y el acierto del periodista empresario, el 
esmerado trabajo de actrices y actores, y so­
bre todo la agradabilísima temperatura y la

admirable perspectiva de que se disfruta en 
>araje tan ameno com o el Miradero, dondé se 

halla emplazado el teatrillo en  cuestión, que 
Dios quiera dé á Boriás tanto provecho como 
honra le ha dado su  plom a castiza y  bien cor­
tada.

El siguiente día, viernes, lo dediqué á visi­
tar á mis antignos conocidos. Eché con ellos 
párrafos larguísimos y entretenidos, y pasé 
en au compañía las horas muertas. Por uso 
me dirigí e l puente de San Martín, saludé al 
baño d é la  (Java, desde lejos, y m ■ engolfé en 
largo coloquio coa  mi am igo incomparable 
San Juan de los Reyes, para quien es, ordi­
nariamente, m i primera visita. H ago grada 
á loe lectoras de mía pobres ocnrrenciae d o ­
rante la larga visita que le dediqué, encare­
ciéndoles sólo que t r e tu  de visitarle y apro 
veehar la elocnencia que se desborda por 
aquellas maravillosas bocas, abiertas para to­
das las enseñanzas de la historia y del arte.

La iglesia con sus tribunas, el alto corni­
són y friso, e l arco del fondo, la capilla donde 
se guardan reatos de la Inquisición y las se­
ñales de la infame proñiaacióD francesa; el 
antiguo claustro; e l museo, el claustro res­
taurado, obra invoroeim ü, que Méllda dirige 
oon verdadero amors\ todo, todo es más que 
un discurso, más que nn poema, un  in a ^ ta -  
ble venero de p  >esía y  de historia, donde 
cualquiera que guste de arte y de glorias pa­
trias hallara siempre nuevas bellezas, uuevoa 
recuerdos, nuevas creaciones, nnevas g lo­
rias.-

Salgo y paso de largo para no avergonzar­
me ante el error de Mélida, que oon nn m on­
tón de ladrillos, azulejos y  monigones de loza 
de Talavera quiso hacer un edificio destinado 
á Escuelas de Artes y  Oficios; y  después de 
haber llamado repetidas veces, todas infruc­
tuosamente, á la puerta del Museo, cuya fama 
va unida al nombre de Pedro A. Beranguer, 
e l orudito colaborad>>r de la «España Con­
tem poránea», entro en S a n t a  M a r í a  

B l a n c a ,  la antigua Sinagoga, desTozada en 
nombra de un mal entendido celo católico.

Siempre quevisíto estehermosoejemplar de 
la arquitectura judaica, censos rasgos y carac­
teres propios, y  ese prodigio del estilo árabe 
que se llama boy el Tránñto, siento la más 
profunda amargura al contem pla; el escarnio 
artístico, com etido en nombre de ana rel gión 
qne ha cobijado y  cobija las más portentosas 
maDÍfestaciones del arte, por hombres que, 
aunque católicos, no dejaran de ser bárbaros 
Arte, ciencia y  religión, las verdaderas tres 
gracias de la cultura, que «esparcen en derre­
dor suyo sentimientos de placer y  bienestar » 
no desenlazarán jamás sus manos y así unidas 
irán por los siglos de lossiglos. ¿Porqué, pues, 
ha de atentarse al arte en nombre de la reli­
g ión, en nombre de sn hermana?

Deploremos lo pasado y  protestemos contra 
lt> que hoy se hace, porque no han de-apare­
cido todavía los bárbaros de la religión, espe­
rando que el conocimiento de la Arqueología, 
hoy cursada en cael todos los seminario-,, ha­
brá de evitarnos en lo ancesivo muchas ver­
güenzas.

De subida con rumbo á la catedral, no me 
olvidé de Santo Tomé con su torre mozárabe 
y el cuadro d el Greco, que representa e lm - 
t iern  del eondc de Qrgat. Es esto, sin duda, 
una de las maravillas pictóricas que poseemos 
en Bspana.

Entré ea la Catedral, mas com o el tiempo 
no era sobrado, y mis visitas i  tantos objetos 
am igos com o alli tengo, son muy largos de 
ordinario, los aplacé para otro día y sali por 
el claastro, saludando de paso á Tos frescos 
de Bayeu y tomando á toda prisa el camino 
de San Justo donde me esperaba la más agra­
dable é inesperada de las sorpresas.

Es San Justo una iglesia parroquial, pe- 
qoeñita, baja de techo, bizantina, y  toda ella 
enjsbelgadi, de la bóveda al saelo. Estaba 
adornada con profusión de flores, percalinas, 
cintajos, etc., en  dos palabras, con el pésimo 
gusto con que se adorna á nuestras iglesias 
el día de función, y por tanto el contraste con 
el hallazgo fué mayor, portentoso. Increíble.

La SHcnstía, una pieza cuadrada muy reda- 
cida, tiene un techo de rico e,-tilo mozárabe, 
aunqne muy borrosos loe colores y faltándole 
adornos Las paredes, á trechos interrumpi­
das por arcos Je herradura, estaban hasta hace 
poco cubiertas d« yeso y cal. y en algunos si- 
tioe hay todavía señales de clavos destinados 
sin dada á sostener perchas. Pero ocurrió que 
un día vino al suelo un pedazo de cal de la 
cornisa, dejando al descubierto un trozo de 
maravillosa filigrana del más pulcro y  acaba­
do  eetilo árabe.

El párroco, Sr. Ballesteros, cuyo nombre 
consigno con entusiasmo artístico, compren­
dió, ó mejor, adivinó el tesoro oculto bajo 
aquella capa de cal, y á pesar d é lo  dispendio­
so y dificü del trabajo, logró sacar á luz aqnel 
prodigio que yo v£ y  que constituye la nove­
dad artística ae Toledo. Es una pieza del esti­
lo mozárabe poro qne causa admiración por 
lo perfecto y acabeíio, suponiéndome y  v que 
ss obra b e o ^  en nn período de transición y. 
en ^  Instente en que el estilo mozárabe co­
mienza é decaer En fin, véanlo los inteligen­
tes, que yo me limito á iudic&r la maravilla y 
á admirarla.

Mí post”er viaita del dia fué al Alcázar. De 
intento dejo siempre esta visita para el ú lti­
mo m om ento, com o se deja para después de 
todos toe saludos y despedidas el abrazo cari­
ñoso y efusivo qne seda á iapereona más que 
rida momentos antes de la partida. Y  mt cari­
ño a l Alcázar i iiperíal fúndase en un motivo 
de lástima, en una razón de pena m ny gran­
de, de dolor patriótico ante aquella gran des- 
araeia det Alcázar en  ruinas. ¿Qné importan 
los esfuerzos del director de las obras de les- 
tauraciÓD, el digno y sabio ingeniero militar 
Sr. Hernindes, ante la escasez de recursos y 
la apatía del Estado? lAb! Es que nadie ae ha 
fljxao todavía en qoe  por aq^uella misma in­
mensa escalera en hi que Carlos V se sentía 
verdadero emperador y por la que subió la 
grandeza militar de Bspana, viene, desde hace 
años, rodando, escalón tras escslón, todo 
nuestro poderío, haciéndose añicos á cada 
nueva caída y  perdiéndose en el espacio, con

e l humo del incendio que devastó aquella 
obra jiganteeca del Renacimiento, el recuerdo 
de nuestras glorias interrumpidas, si no des- 
ap.ireoidas. ^

Jo sé  G . ACU5^A.

El LA ACAilIA ESPAMA
EL COHDE DE LA VINAZA

Un escritor joven  é  ilustrado, afirmaba ro­
tundamente poco tiempo há eu uno de lea pe ­
riódicos de mayor circulación que en España 
no hay juventud en ninguno de los órdenes 
intelectuales.

Esta afirmación, que pudo resultar una frase 
«de ocasión», diste m ucho de ser una verdad.

La recepción del conde de la Vinaza en el 
más alto Cuerpo literario de la nación, á loa 
treinta años de edad, ó  poco m ás, es una nna- 
va demostración de que todavi» quedan en 
nuestra patria jóvenes entusiastes capaces de 
dar con so talento y su amor al estadio fru­
tos muy preciados que verman á enriquecer 
e l abundante arsenal de laa letras e sp t^ la s .

Don Cipriano Muñoz, conde de la Viñazt, 
ha dedicado todos sus afanes á las Investiga­
ciones filológicas y  bibliográficas por voca- 
á ó n  irresistible, con una asiduidad y  un en­
tusiasmo poco comunes y  más de apreciar 
cuando se trate de un joven qne disfruta de 
posición social brillante y  desahogada. «Her­
moso espectáculo—dice el padre Mir— el que 
ofrece nn joven  qne estando en todo el brío de 
sn mocedad, llevando nn  títu lo de nobleza y 
gozando de posición desahogada, em plei los 
alientos de au juventud y  las ventajas qne le 
prteente su estado, no en devaneos y  pasa­
tiempos peligrosos, sino en occpaciones que 
levanten y  engrandecen la mente y eqnoble- 
cen el corazón.»

No va solo el conde de la Viñaza á la  Aca­
demia; le presenten sns «buenas obras», sue 
libros, que son muchos y  buenos y  qne han 
sido ya objeto de admiración y  e lo ^ o  por par­
te de los bibliógrafos extranjeros.

S o  Siilioteca kisldriea de la Filología cáete- 
llana, premiada en público certamen por la 
Academia Española, qne ayer le recibió en sn 
sen >, mereció de la comisión que la exam inó 
un juicio por todo extremo lisonjero. «La obra 
presentada al concurso—decía entre otras" 
cosas la citada comisión,— tiene el grandísimo 
valor de inaugurar un período crítico en loa 
estudios filológicos eu nuestra patria, inven­
tariando todo el material existente jypoD leu­
do en circulación nn gran número de noticias' 
filológicas, que, con ser va nniversalmeute 
admitidas en las escuelas de Europa, todavía 
suenan á novedades en España.»

Ha dado asimismo á la estampa obras ten 
importantes como Qoya, tu  tiempo tu  vida y sus 
obras; Adiciones al IHccionario de los más ilus~ 
tres profesoru de las Bellas Artes en Bspana de 
D. Juan Agustín Ceán Bermddet; Aurelio P ru ­
dencio Clemente, premiada también en  pública . 
certamen; Obras sueltas de Lupereio y de B ar­
tolomé Leonardode Argensola ,üxiatnidtsj sao-  
tadas por el editor; Biiliografiia española de 
Ungucu indígenas de América, que obtuvo el 
premio eu el concurso de la Bib&oteca Nacio­
nal; Memoria del Congreso Internacional de 
orientalistas en Lisboa y  h  Coleccidn de libros 
filológicot de los siglos X V I y X V II, ilustra­
dos con prólogos «bien escritos en el caetella- 
s o  arcaico dei siglo X V I, bien en el corriente 
y usual que deben usar los buenos escritores 
de nuestros días», como dice el S i . Pidal.

Es denotar que todo este colosal trabajo 
de erudición que aporte el conde de la Viña­
za á la literatura castellana, Uevado á cima 
en el silencio y  apartamiento de la biblioteca, 
DO ha tenido, como otrns labores del ingenio, 
les estimules del aplauso, vibrante y halaga­
dor, ni de las públicas aclamaciones que enar­
decen e l escritor joven y  ganoso de gloria, 
dando alas al ingenio y  alientos al corazón 
para acometer nuevas y mayores empresas.

Eli nuevo académico ha sido hasta h o y  nn 
literato casi desconocido por el publico. Su 
nombre no ha rodado por las columnas de la 
pienea diaria, que atenta, por obligaciones 
meludibles de los fines que cumple, á todo lo 
qae cotidianamente sale á la enperflcie y  pue­
da herir coa  más intensidad la curiosidad de 
la gente, rara vez se detiene en su marcha for­
zada y  vertiginosa para escudriñar y  aquila­
tar los méritos del que vive escondido dentro
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de la ciencia y  oculto á los ojos del mundo por 
la barrera de libros 7  pergaminos.

El conde de la Vinaza, doctor en Filosolia 
7  Letras, posea el griego, el árabe, el latín, el 
hebreo j  el sánscrito 7  varios idiomas mo - 
dernos.

Sigue en politice las inspiraciones del s s io r  
Cánovas, qne le tiene en ñ a n  aprecio, j  re -

tiresenta en las Cortes s i distrito de Ejea de 
DS Caballsros desde la anterior dominación 

eonsenradora.
De simpática j  arrogante presencia, llano 7  

afable con cuantos le tratan, ba conquistado 
en la sociedad madrileña j  en loe círculospu- 
liticoe 7  literarios general aprecio y conside­
ración por el exquiúto trato 7  finos modales 
que le distinguen.

Bien merecido tiene el erudito aragonés el 
alto j  codiciede braor qne la Academia le 
otorga llamándole á tom ar asiento entre loe 
inmortales.

Recnerda por eu fisonomía inteleetaal aque­
lla casta de buenos varones 7  grandes espa­
ñoles que tuvieron com o solaces muT su jo* 
los del gusto literario sano; y  por tai mérito 
bien merece consideración especial j  afectuo­
sa. que no hemos por cierto de eseatimar nos­
otros.

La raoepclón y  «L áisoureo
La recepción fué brillante, notándose en 

ella lo  que de tiempo acá advierten con gusto 
loe espíritus observadores-

Que es cada ves más numeroso el público 
qneasiste i  tales actos.

El díK urso dei nuevo académico, qoe fue 
contestado por el Sr. Pidal 7  Món D. Alejan­
dro), con otro de más eloeneneia que doctrina, 
trató de 1a poesía aatirico-politica, que es sin 
duda alguna muy legitim o arte y  especie de 
poesía desde el punto pcn lo menos en que 
toda sátira supone la existencia de un ideal, 
del cual, y  aunque en forma in ven a de la co­
rriente, suele derivarse el caito exaltado d e k  
justicit y del bien, que ron causas de eutu- 
siaamo y de amor cuanto mayor sea el menos­
precio que sobre la una y e l  otro eaigsn en las 
sociedaiiee eníeimas ó  deterioradas.

El señor conde de la V iñ a »  ha hecho con 
sn dieenrso Jo que no es frecuente hacer en 
estoe casoe: nn trabajo de grande interés his­
tórico, afortunadamente menos retórico que 
útil, y  de>de luego más acomodado é las ne­
cesidades verdaderas de la critica literaria <-n 
España, que las obrillas malévolas de pocos 
dias. de mucho estrepito y  casi ninguna en­
jundia. Por todo ello DOS ha contentado en 
extremo au discnrso.

Han sido expuestos en él los orígenes de la 
poesía satírico política, señalados sus matices 
principales, y  citados y bien diacernidos sna 
casca de más re ieve. Desdo los poetas pro- 
vénzales que en tiempos ds A looso X  hicie­
ron eríticas de la vida del clero de los re­
yes, hasta el jesuíta Cortés Osorio. satírico 
notable que vivió en  tiempos de Garlos II, to­
dos los cultivadores prineipalss de este géne­
ro de poeafa fueron indicados y  estudiados

Sor el nuevo académico. Los párrafos dedica­
os al conde de Villamediana y Quevedo son 

de gran exaetitnd, mereciendo que el lector 
aficionado á estos estudios los tome mny en 
cuenta para ilu-trar su juicio con apreciacio­
nes exactas y  meditadea.

Para dar idea ds otros méritos que el ilis- 
curso tiene, com o son los de sus noticias hi-i- 
tóiicas 7  los de eu dictamen acerca deí esta­
do 7  calidad de la sátira política eu nuestros 
días, reproduciremos loa siguientes pasajes:

«...L os alternciones de Aragón en los añoe 
de 1&9L y  92—dice el nnevo académico—m o­
tivaron en aquel reioo m oltitnd de pasquines 
7  de proclamas poétiCH publicadas para exci­
tar loa ánimoe del pueblo; de canniones sub- 
TCTsivas que se oían en labios de la m uche­
dumbre, y  de sátiras poéticas, en fin, que im ­
presas corrieron en manos de todos. Desde el 
M  de Mayo de 15SI, en que por el pleito sobre 
e l nombramiendo del v in ey  se alborotó el

8neblo de Z ar^ oza , engañado por la sagaci- 
ad de Antonio Pérez, salieren innumerables 

composiciones poéticas, abundaron las burlas
6  las c-'nsuraa relativas i  aquellos graves 
acaecimientos j  á sus principales promotores
7  defensores, j a  descarados, ya enculñertoadel 
moTimiento popular en las turbulencias de 
Aragón. Estos fueron los qne principalmente 
emplearon tal medio de propaganda y  de lu ­
cha . Uno de loe rasa célsbr s  pAsqninea fué el 
intitulado Patquludti inñemc, dialogo poéti­
c o  en qn t los interlocntores son Mateo Váz­
quez, secretario del rey; D Juan G u r r» , g o -  
hem adcr de Aragón; Jerónimo Blancas, cro ­
nista del reino, y  el general marqués (te Al­
menara; loe cuales, per haber ya  fallecido, 
mantienen, con  Pluton y  Farfarelo, u i eoto- 
quio e o e l  inSem o u cercadelo  sucedido en 
Z a n g o »  el 21 de Itayo de IhQi. E l pasquin 
quiere imitar el e s t ío  de Luciano, y  está 
com puesto en verso suelto; los tonos en que 
está escrito soq  vioIentisiiDOS, y loe persona­
je s  afectos al rey salen m uy m ¿  parados, sin 
que busque muchce rodeos para diriglree á 
elloe el autor, que. según escribe Argensola, 
haciéndose intérprete de la públiea opinión, 
no fue otro que dpropú i AntODio Pérez»

T  habiendo terminado las Bltsraeiones de 
A n g ó n  de la manera sangrienta que sabe i  
todas pertes llegaron las quejas y sátiras po­
líticas, contando á  este propósito el nuevo 
académico lo que sigue;

-Tan honda impresiónhalñan causado aque 
lloe sucesos, que eran ya pasados alganos 
años desde au triste é igoom inioso desenlace,
7  la musa erudita y la popular no cesaban de 
aludir á ellos, llegando sus acentos en las so 
ledades del Escorial hasta el mismo real pa­
lacio.

E n efecto; holgábase el monarca de  que 
acndiese á sn  cámara, para cantarle y apla- 
eerle mientras comfs. un músico llamada Vi- 
Uandrando, cuya fama de h átil cantor coiria

Sor todo el reino y cuyagracia particular para 
Bclamar versos aplaudían con frecuencia los 

cor esanos.
G ustabas M . sobre todo de oir romances 

antiguos, y  para satisfacer sus aficiones, un 
día en que acompañaban al rey el conde de 
Chinchón, D - CristólMl de Hora, Joan Buiz 
d e  Velasco y  otros sujetos, comenzó á recitar 
•1 músico una p ^ í a  imitada á aquella del 
Romancero del Cid, que comienza: SeHíado etlá 
el tito rr ey . y  en la cual doña Ximena, la que 
despuee iué esposa del Campeador, se queja 
de este al soberano.

Estimuló el romance la atención de Felipe II; 
h izole que se lo  cantara de nuevo, y  tacto 
lesatisázo, que le obligó á que por tercera 
vez lo repitiera. Los corcesacM cntoncos, más 
atentos a lo que el romance queria decir, vie­
ron claramente las alusiones que contenía á 
la privanza de loe ministros, á ^os sucesos de 
Aragón y  s  las Cortes que el rey aeubaba de 
celebrar en Tarszona; y levantándiDse airado 
el de Chinchón y  a ican »u do al músico, que 
aeababa de partir, díjole: «Por vida d d  rey 
que os be de meter en un calabazo j  haeerqua 
m gáis quién os ha dado ese pasquín y  atrevi­
miento para que le digáis delante del rey.»

Turbado el músico por la apretura en que 
s e v e ia ,y  afligidísimo, hubo ele contestaral 
c «a 4e ^uiéq se lo había dado y cuán común

era en Madrid el romanee. Apercibióse el rey, 
«qu ede ninguna cosa se descuidaba», d é la  
brusca salida del de O hiuchín, 7  después de 
haberle dicho á D. Cristóbal de Mora, que «el 
romance era de hom bre de bnm  entenúimien- 
to y  que había gastado de oírle», man ió á 
Juan Ruiz de V elas:oque saliese v dijera á 
Viilandranúo que otro dia tornara á recitarle 
la misma composición á su aposento; y  que 
sí el conde de Chinchón sobre ei romance 
atravesaba alguna cosa, lo  supiera y  te avisa­
se. Volvió Juan Ruiz y refirióle lo sucedido á 
S. M., la cual exclam o: «Mal ha entendido el 
coade de Chinchón e l romance; antes es muy 
bueno y m uy á propósito.»

Y  discurriendo luegojelseñor eondedelaVi- 
ñ a »  acerca de las condiciones en que la sáti­
ra pol tica se desenvuelve hoy, tuvo expresiO' 
ce* ten  amplías y razouablea com o las que á 
continuación copiamos:

«H oy las libertades modernas y  el sistema

Eiarlamentario han ocasionado la extineíón de 
a forma poética de la sátira política y  han 

concluido con  la participación qoe tal modo 
de poesía tuvo en tiempos pretéritos en los 
negocios públicos. La libertad de imprenta 
permite hoy q̂ ue las arma^ de la lógica se 
mezclen á las de la ironía y  el sarcasmo, y m 
defienda ó  se ataque á los Gobiernos y  á los 
miniatroe sin temores ni apocamientos, y  sólo 
deja reservado á los libelistas y calumniado- 
res que fragúen sus vilezas en las sombras. 
La libertad de la cátedra consiente la exposi- 
ctóa de cnantas doctrinas dividen el mundo 
cíentifico. La libertad de asociación congrega 
á ios partidarios de todas Las ideas, y tolera 
la discusión y públics propaganda de loe di­
versos sistemas políticos, 7  hasta su infloen- 
cia ilegitima en las ciegas muchedumbres. La 
libertad de la tribuna a u to r i»  que los de­
nuestos y hasta las ofensas personales, y la 
sátira y  la pasión, en fin, vayan env celtas con 
la gravedad de argumentos racionales é bia- 
tóneos

No quiero, ni puedo juzgar aquí estas trans­
formaciones. Mas he ae afirmar, en conclu­
sión, qne sí verdaderamente la forma poética 
de la sátira política y sns antiguos caracteres 
ban desaparecido, no sufren, en cambio, su 
esencia ni su espíritu letargo ui abatimiento, 
porque la sátira política vive eon lozanía en la 
prensa periódiea y en la tribuna parlamenta­
ria sobre todo, y constituye una poderosa 
arma de combate ó de defeasa, con la caal se 
favorece en  muchas ocasiones el triunfo pa- 
u je ro  del error y  del mal, pero en muchas 
otras se restablece el imperio de loa eternas 
principios de la verdad y del bien.

Frases en verdad exactas quo pusieron re­
mate i  discurso tan  aolabie, por el cual no 
hubo tan sólo plácemes oficiales, sino aplausos 
muy merecidos y frecuentes.

OTRA CRISIS EN AUSTRIA
Con razón anunciábamos dias atrás que la 

política austríaca minada por las derivaciones 
de la reforma electoral, caminaba á un fraca­
so seguro.

Asi es, en efecto. La coalición gobernante 
parece predestinada á muerte próxima.

En aquel edificio mal cimentado escuchan- 
se siniestros crugídos; los tres grupos que 
forman las filas ministeriales se miran m utua­
mente conm arcada desconfianza y  sospechan 
loe unos de loa otros, creyendo cada grupo 
que le traiciona el caudillo oncargado de re­
presentarle eu el Gabinete.

Todo el arte de loa grandes politieosquc 
forman el Consejo presidido por el principe 
W indischgraetz.-consistia vn eludir las cues­
tiones más urgentes y  en demorar las solucio- 

BB.
prevalecer tal si»-

nes m is  indispensab
Claro está qne no podía

tema.
L a acogida hecha días atrás a! proyecto de 

reforma dectoral presentado por el Gobierno 
demostró ya  lo cansados que estaban de la si­
tuación los tres grnpoe de la mayoría.

Cierto qoe  e l proyecto era malo, según d iji­
mos entonces, pero nadie podfa prever la des­
deñosa unanimidad eon que fue condenado 
por la izquierda alemana, cuyos miembros son 
por las trazas en extremo descontentadizos.

Rechazaron la reforma electoral del conde 
TaaífeM rque era demasiado radical, y criti- 
ea i«n  la de ahora á titulo de que entrañaba 
un excesivo retroeeao.

En el primer caso la demasiada osadía cos­
tó al oonda Taaffeeu existencia ministerial. \ 
hay m otivos para creer q u ' ocurra lo propio 
al Ministerio Wlndischgraetz por denusiada 
timidez.

P enuban  algunos que la izquierda alemana 
no Uegarfa al extremo en que se ha colocado, 
y  que acabada por rotar un proyecto que 
cuando menos tiene para ella, el mérito da no 
abrir las esclusas al sufragio uuivenal.

Todos esperaban que la coalición, por gra­
do ó  por fuerza, se enienderia para adoptar 
las dos medidas en las cuales ha cifrado su 
exíatencia el Ministerio: la ley  eleetoral y  la 
reforma fi; cal de M. de Pluner.

Pero un mero accidente, un detalle secuo' 
darío, una euestión enteramente local acaba 
de encender las pss ion esy a m en a » dcstrnirio 
todo. Trátase de la refnndición de un gimna­
sio ó liceo donde habían de juntarse Lu razas 
eslava y  germániei, v cuyo exclusivo patro­
nato habían ejercido naata la fecha los tauto- 
nea. Esta medida ha inflamado la cólera de 
toda la izquierda y la prensa ba roto M fuego 
declannd 1 que es un ultraje al grnpo mas 
considerable de la Cámara el decir, como ha 
dicho un diputado, qne eon ella ó sin ella se 
llevará adelante el pro/euto-

EI conflicto es tanto m&s grave, cuanto 
menos importante el pretexto, porque de­
muestra la existencia de muchos é implaca­
bles rencores, en el hecho de que tan mínima 
causa haya determinado semejante eetallido.

LA VIDA H7IBLECTTJAL
La reacción que se «dvierte entre loa m is­

mos partidarios de la critica eieatífica, reac­
ción emanada á  cansa de que no es posible re 
dncír á fórmulas mecinieas la varia manifes­
tación del arte, que se desarrolla evixando 
cdras edades, en la emoción recibida en el 
presente, y  en lo falso y en lo verdadero de la 
filosofía, religiones, etc., ere retroceso ba 
dado nueras impulsos al esplritualismo, y r .'- 
m o » d o  aparece hoy en Europa rin psicología 
y  su metañsica no han muerto: se alzan triun­
fantes, y sus adeptos rien como un español 
al ver que otro cae e o  la calle y se lastima, 
cuando les dicen que es hacedero el llegar a 
identificar loe hechos intelectuales (»& los 
físicos. L o qne fué sólo un ensayo, lo conside­
ran fracaso irremediable ó monstruo, 0 0  via­
ble com o aucede en la naturaleza con los se­
res deform es, sin ver que estamos deletrean­
do  en el determinismo, el cual puede muy
lie n  quedar vencedor en placo no tejaaotNi

la educación científica es en estos tiempos 
suficiente para penetrar en los impulsos que 
oDiígan al genio i  crear obras eternas, ni al 
héroe 4 evidenciurnos que lo  divino, lo incog­
noscible, Rota en la tierra de eoaitdo en 
cuando.

A  la estrechez del sistema rigurosamente 
basado en el medio social, ha sucedido la crí­
tica refinada y  excéptica, desechada por Car­
los Maneé, y  Clarin, que entiende de estas 
cosas, aunque no lo  crean los escritores es­
pontáneos, p.de con  sobrado fundamento que 
se establezca una distinción entre la critica 
sociológica y  la literaria, que se limita al acte 
y á su tecnica, s ’.n curarse de otras filosofías. 
Clari% acierta demandando la venida de la 
critica literaria, que acaso se funda en una 
carta de Flanbert: «Me decía que la crítica 
muere; yo  creo que ahora a m p ie » . Antes el 
critico era un gramático; hoy ea historiador. 
¿Cuándo será artista, nada más que artista? 
¿Cuándo volverá i  hablar de la obra en si 
m ism a, de sus bellezas. de su composición, de 
su estilo?»

En lo porvenir, quizás la critica consista en 
nn eclecticismo que tome lo mejor del idea­
lismo y  la parte más sana del positivismo, 7 
entonces la armonía entre e! arte y la ciencia 
permitirá establecer Isa influencias del medio 
y el idealque coDcnrrea en las prodncclones 
del ingenio hnmano, ligado al suelo y  deseoso 
de escalar el espacio donde los sueños se com ­
placen en (teloear nuestra suapirada dicha.

•
*  *

En signaos de sus escritos, tiende Emilio 
Bobadilla á la critica cieotiSca , y  en la psico­
logía buaca la cxplieación de ciertos te ñ ó m e  
Doe mentales qu e, com o decimos en otro lu­
gar, son un enigma para e l inveatigador. En 
los más de sos trabajos establece el comenta­
rio satirice que lleva á la negación de las be­
llezas contenidas en  la obra literaria, y  en 
oteasoe sionesleatraelaret(5ricaypáraaten­
ción en nimiedades qne na eritieo desbandan­
te lectura y de probado buen guato debe des­
estimar. Si ei libro qne no < proponemos cea 
surar earece de arte, de estilo y de importan­
cia, nada se consigue con fustigarlo con dure­
za ; el publico no lo com pra, y sn engendradoi 
se queda al pie de la mnlaña tagrada, mor­
diéndose los paños de rabia. De m atate sólo 
puede entrar el vino, e tc , aqui, ó  eu donde 
naya impuesto de consum os, pues en el tem ­
plo de la Fama nadie pasa sin a ejecutoria del 
mérito reconocido en su tiempo y  sancionado 
por la posteridad. Los truchimanes literarias 
los comparo á las erupciones cutáneas, que 
molestan unos d ias, desapareciendo sin dejar 
señales de tomar depurativi» el paciente, l^ s  
depurativos del arte son los libros excelentes, 
y  en España do faltan ingenios que los com ­
ponen. dignos de alabanza y  hasta perfectos.

En el folleto Lo. tída vtleíectnal inaiste Emi­
lio Bobadilla eu acosará doña Emilia Partió 
Bazán de plagiaría; coa  motivo de haber to­
mado de Yogue páginas enteras que sin indi­
carla  proea leucia figuran en su libro La no- 
tela ett Riuia, y  la acusación merece disculpa. 
Riebter dijo: <A pesar de todo, el autor que 
sabe muy bien que se adquiere el derecho de 
copiar muebo en loe otr(.« ouando se tiene al­
g a  original que decir, se reserva preparar pa­
ra otra tercera edición— leoría* eeUticei— \0' 
dos loa detalles que pueden entrar en ana 
obra completa sobre eeléticn,»

Doña Emilia Fardo Bazán dijo mucho sali­
do de su entendimiento eo el libro citado, y 
el extremar la censura, com o io hauu Bubadi- 
lia casi á diario, no me parece u to, tratán­
dose de un escntor que puede v vír con  (ies- 
ahogo limitándose a au caudal intelectual.

L a novela de Zola, titulada Lonrdee, mere­
cía mayor espasio que el que so le dedica en 
el folleto. Un estudia pudo hacer el critico 
comparando la antigua fe y  la moderna sn- 
perstición, que le pide á la Virgen moneda 
accñada, la silud física, todo manos le fm - 
pitia del alma, r  se le ba e sca p e o  sin duda el 
considerar la ioea de merCAntilismo tan ex­
tendida en la sociedad, amén de otras causas 
qus nos alejan de las prácticas sinceramente 
religiosas. Tampoco ha estudiado la trans­
formación ^ r a d a  en los procedimientos ar­
tísticos de Zola, ni el cansancio visible que se 
advierte en Lcmrdet, novela positivista que no 
merece los rudos ataques ni las diatribas de 
beata de que ha sido objeto. Con juicio sere­
no expone Zola los supuestos milagros, seña­
la i  los nervios com o causantes de no pocas 
c'jras asombrosas, describe el aparato escéni­
co con que los peregrinos acuden á la celebre 
gruta, y  no hay un católico iostrcído que 
apruebe el comercio y  la tramoya que en 
Lourdes tienen lugar á despecho de los ver­
daderos creyentes. Después de todo, el que, 
deseoso ds sanar sus males, coocarre a lloga r  
donde la Virgen opera semejantes portentos, 
es feliz, y nadie tiene derecho de anebatarle 
sus ilusiones.

La única oritioa científica contenida en La 
tida inielictnal, es la sem b la n » de Varona, en 
l i  que laeradiciónfiloeófieay loe eonocimien- 
tos psicológicos del antor aparecen expuestos 
con modeetia y siampt.' con acierto.

En otros trabajos, la sátira y la retórica le 
alejan del fin (úentifico que de seguro se pro­
puso, y ^ r  ello no h e  de culparte, si bien 
apena e l espectáculo qne noe dan los crittcoe 
cuando hablan de si el autor oriticado ee cojo 
ó maueo, ó  le perdcman la vida. Este modo de 
fundar la critica guarda analogía con  los m o­
tines populares que convierten las encracija- 
das en cam po de batalla, y  los adelantos re­
claman al presente empresas m is altas sn los 
encargados de evitar que las letras caigan en 
nn amaneramiento incnrable. ó  en ana imita­
ción servil de otras Uterttuias, como d c ^ ra -  
eiadamente le acontece á la nuestra.

L a en tioaen  España, no obstante, tardará 
en prescindir de te atención minuciosa qoe 
concede á te gramática y  á la retórica. La pro­
ducción artística es generatmente im aginati­
va, da escasa importancia á la observación, no 
estudia los elementos psicológicos, ni se caí­
da de te fisiología, y los comentar os científi­
cos habrían de estarle bolgadcis, y  fuere de 
pro^iósito parecerían. Compongan lo s  escrito­
res libros transcendentes, dejen de narrar 
cosas frivolas, coasídsren que el artista qne 
permanece alejadodesu sociedad, muere, lite. 
rariamcnte hablando, y que 1a vida han de 
reproducirla eon sus variedades sin cuento, y 
entonces ia critiea desdeñará la retórica m e­
nuda.

E. ALONSO Y  OHERA.

Hizo notar que los extranjeros no perdonan 
m edio para ponerse al corriente de todos los 
adelantos modernos.

En nuestro país seguiremos todavía domi­
nados por antiguas preocupaciones, y  mien­
tras el número de los doctorea va en progre­
sión ascenifente, apenas se cuentan algunos 
hombres prácticos y conocedores de las in­
dustrias a que se dMlcan

RecooMudó la celebración de Congresos 
agríeolas, y la conveaienctia de suprimir en 
cuanto sea posible loa iotermediarios estable­
ciendo relacioses directas entre productores 
V consumidores con el apoyo de los OobiernoB, 
los cnales deben favorecer la creación de sin­
dicatos.

Finalmente dijo el Sr. Canalejas que la vida 
económica en España debe ser nacional y ge- 
Duioamente española para asegurar te md^e- 
pendencía al amparo ae la protección de inte- 
lesee legitimi.s.

La n u m e ro »  y  escogida concurrencia que 
llenaba loa u lon ea  del Cireulo aplaudió ma­
cha al orador.

b ü  bH E R R O  DE RUIZ ZORRILLA
TiDda te población d e  Borcoa ha desfilado 

ante el caiiáver de D. Manue Ruiz Zorrilla.
L e celebraron ayer variaa m ises en  te capi­

lla ardiente y  fné preciso cerrar éste á causa 
de te excesiva aglomeración de personas de 
todas las clases sociales.

Las fondas y  hoteles de te ciudad eran in- 
suficiectes parz la extraordinaria afluencia de 
forasteros, contándose entre estos los dípnta- 
dos repnblicanos Sres. Azcárate, Labra, Sol y 
Ortega y Rodríguez, el senador Sr Ramioez 
Guinea y más de trescientas comisiones eo 
represcntacúÓD d* comités radicales de diver­
sos pueblos y  provineias de España.

Más de cien coronas han rid'i depositadas 
sobra el féretro del ilustre repúblico.

Todos loe periódicos locales le han dedica­
do extensos y  laudatorios articulo» neeroli^i 
(tas y los reputados artistas Sres. BarrioyQ il, 
han tomado apuntes para la lluetración ArtU- 
tica y  1a revista Blanco y  Negro. Otro artista 
italiano ha sacado la masítarilla del cadáver.

El (tartejo fúnebre ae puso en marcha á l%s 
dos y media de ia tarde desde la P ía »  M ^ o r , 
siguiendo por las callee del Almirante, fion- 
fact, San Juan, San Lorenzo, en donde está 
la iglesia parro(]aial en que se veriflcarán las 
exequias; Arco del Pitar, Laiu Calvo, Paloma,

SlezH dei duque de la Victoria, Arco de Santa 
laria, paseo de la Isla, Cubos, Santa Agueda 

y  Arco de San Martin al cementerio.
Toda la carrera se hallaba cubierta por la 

muchedumbre.
El numeroso acompañamiento siguió al fé­

retro, formando unaextcnsa y  compacta masa 
de personas de todas clases y en el trayceto 
se invirtieron más de tres horas.

E l acto revistió ei carácter de nna manifes­
tación de duelo g'-neral.

Recomendamos i  
anuncio de la

nuestros lectores el

J u d i o l a l

inserto en la cuarta plana.
El servicio gratuito ofrecido á los sus- 

criptores de «EL GLOBO» es de grande 
utilidad para los que, residiendo en pro- 
vincias, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales y  oficinas de esta corte.

NOTICIAS
M A D R I D

TribQ&ales de epoBioiónea
Por real orden del ministerio de Fomento 

han sido nombrados vocales del tribunal de 
oposiciones á las cátedras de Historia del des­
arrollo del comercio y  de la industria y  com - 
ilemento de la geografía, vacante en la eecue- 
a superior de Comercio de Barcelona, á don 

Felipe Pérez del Toro y  D. José María Núñez 
de Cela, y  suplente á D. José Angnlo y  M o­
rales.

En el m ini-terio de te Gobernación se ha 
recibido un telegrama del gobernador (le 
Orense participando que en Celanova un es­
tudiante de diez y  seis años de edad ha dedo 
muerte á otro joven, disparándole nn tiro.

Según datos eutorizadoe que vemos en la 
Gaceta de los Caminos de Hierro, resulta que 
ea lo qne va de año, 1a baja (m los ingresos 
del ferrocarril del Norte se aproxima á cuatro 
millcnes de pesetas; i  nn millón 1a de los fe­
rrocarriles det Mediodía; á un poco menos te 
de los Andaluces, 7  asi, por este estilo, mar­
chan todas las cosapañias d e  Bspsna., lo cual 
indica ana eontraceioa lastimosisima en los 
transportes, ea tea relaciones mereantiles y  en 
la vida eom eidal del país.

Ayer tarde, á las tres, salló d» Madrid Dara 
París, en el aud expreso, te infanta dofiaMaría 
Luisa Fernanda, duquesa viuda de Montpen- 
sier.

Hn la estadón la han despedido la reina 
regente y  la infanta doña Isabel con sus res- 
peetivas servidumbres, el gobernador civil y 
otras muchas personas.

EGOnOMíÁ RURÁ.
Sobre d  tema «Intervención del Estado en 

Ja Economía rural,» dió anteanoche una con­
ferencia el cxm inistro de Hacienda Sr. Cana­
lejas en el Circulo Induetrial.

Después de examinar las fuentes de te ri- 
qneza nacional manifestó que era nn  error 
considerar á España com o u "a  nación esen­
cialmente agrícola y  mineral, y  sostuvo 1a 
necesidad de tran-formar te producción m e­
jorando con el auxilio del arte los espontáneos 
fcutot de te tierrá.

Sellan  concedido;
Real carta de sucesión e o  el titulo dem ar­

ques ds Santa Ana á favor de doña Floroitína 
de Santa Ana y  Vergara.

— Real lieencia para contraw matrimonio á 
fa v w d e  D. Luis del Arco y  Vizm tnos, hijo 
de 1(D8 condes de Arcentales.

— Idem id., á favor de doña Consuelo de 
Cuba y  Erece, h ija de los marqueses de Fon- 
talba.

— Idem id., á favor de doña Ana del Casti­
llo y  Manrique de Lera, hija de los condes de 
la Vega Grande de Guadalope.

— Real cédula de canónigo de te santa igle­
sia príoral de Ciudad Reai á favor de D. José 
Mendez Ponzal.

En la últim a semana han ingresado en te 
Caja de Ahorros 257.569 pesetas por 1.430 
imposiciones, de las cuales son nueras 252, y 
se han »tU fech o  por capital é intereses 
28S.092, á solicitud de 550 imponentes, 23 } de 
ellos por saldo.

£ ! ¿ensr&l Primo de Birera
A  las diez de te mañana de ayor se dió el 

siguiente parte:

«Del grave aceidente ocurrido en el día de 
ayer en el curso de las heridas del excelentísi­
mo señor marqués de Estella, han venido 
presentándose los síntomas con ana marcha 
en descenso bastante regalar, y , por tanto. 
Mtisfactoria hasta el presente, dentro (leí es­
tado sumamente grave que corresponde á l u  
heridas y sus complicaciones.— Doctor Lo­
sada »

A nti-
De marina:
Hállanse en te actualidad en la gran 

tilla 1< a siguientes barcos de gnerra:
De 1 .0)0  á 1.200 toneladas: t í  In/anía Isa- 

ie l, Colón y  Conde de VenadUo.
Da 600 á 700: el Nueta España y  el F ili­

pinas.
De 500: el Galicia. Y&ñei Pintón, Martin 

Pintáss, UaeaHanet y  Cendw.
De 3)0 : el eañ >nero Alcedo.
De 1.8)0: el Bareiittegui yel Jorge Juan.
March irán en breve pare la isla el crucero 

/w Jrf 7 /y  el cañonero Marqués de Molins, y  
se hallan en constrneción, como es sabido, 
seis lauchas cañoneras.

£1 general Labia
En el ministerio de Ultramar se ha recibido 

un telegrama de Puerto Rico dando cuenta 
de que se ba embarcado con rumbo á la Pe- 
ninsute el general Daban, después de haber 
hecho entrega del man_do al general segundo 
cabo, Sr. González Muñoz.

Por la  enfermedad de la princesa de Astu­
rias y  por lo avanudo de te estación no se 
celebrarán las fiestas qne se h ibian diepne*to 
en el Campo del Moro 7  en lo t  » lo n e s  de Pa­
lacio.

En cuanto se halle completamente restible- 
eida y  pase te cnarentena, saldrá te corte para 
San Sebastián.

Circulo dd BsIIsb Artes
La junta general celebrada anoche eu dicho 

Círculo, ha acordado volver á reunirse el u- 
nea 17 á las nueve de te noche para continuar 
1a discusión del proyecto de regiamento so­
cial.

En el sitio de preferencia del salón de actos 
del Centro Gallego se ha colocado el retra- 
tro al óleo del general Pando, presidente <lel 
referido centro. Este trabajo artístico honra 
al artista (iel Ferrol, D. Vicente Díaz, premia­
d o  en la actual Bxposic ón de Pinturas.

Ha llegado i  Madrid, donde se detendrá al­
gunos días, la ilustre escritora gaditana doña 
Patrocinio de Biedma.

P R O V I N C I A S
En una posada de Barcelona ae ha suicida­

do un sujeto llamado Silveetre Puig, el cual 
introdujo en su habitación un brasero i  me­
d io encende.-, pereciendo asfixiado por la ac­
ción  del tufo.

£1  suicida habia ocupado uua excelente po­
sición, llegando á ser rico propietario. Des- 
pnés se arruinó en la Bolsa y mezclóse más 
tarde en una célebre falsiflcación de títulos, 
por la cusí fué procesado.

En el pesco de 1a G 'orieta de Murcia ha sido 
encontrado ei cadáver de un joven de diez y 
(Xiho años, que presentaba una herida profun­
da en una ingle.

Como presunto autor del crimen fué dete­
nido un ofichil de carpintero llamado Cristó­
bal Martínez, quien declaró haber cometido 
e l crimen impulsado por los celos.

L a procesión del Corpus en el pueblo de 
Paiporta (Valencia) ha tenido un desenlace 
triste para loa santos Abdón y  Senén.

A l p a u r  la procesión por el barranco, se 
desprendieron de tes anuas las imágenes y 
qusdaron destrozadas entes loa peñascos.

Anteayer en  Barcelona, á cansa de una r»- 
yerta doméstica, nn marido dió de puñaladas 
a su mujer, y  creyéndote muerta se arrojó por 
un balcón á te calle y murió de la caida.

L a m ujer, fuera de ju icio, se tiió por oteo 
balcón y  sufrió 1a misma suerte.

Tres dias bá se amotinó en San Sebastián 
la tripulación del pailebot raso Ahrahams, sur­
to  en 1a Concha.

Parece que cuatro tripulantes del Ahrakams 
habían estado en una taberna, regresando á 
bordo á hora avan »da  de te noche.

Uno de ellos acometió i  sos compañeros, y  
loego se sublevaron contra el capitán, eon 
ánimo ds matar'e.

Dos marineros resultaron heridos de gra­
vedad y  el cocinero del buque con una pierna 
fracturada.

A l darse cuesta los carabÍDoros de lo  que 
ocurría, en el buqas moseavita, blííeron 
íu ^ o .

s i  capitán llamó al cónsul de Rusia, señor 
Calfsalvo, y  sometió á los tripnlantes, amena­
zando con fusilar al que se rebelara ds 
nuevo.

i S X J O E ^ S O S
Por te verja del palacio de Jastieía se arro-

!ó ayer á te calle del General Castaños nn 
lombre, el cual resultó con gravísimas le­

siones.
Oondncido que fué por varios transeúntes 

á te casa de socorro del distrito de Buenavis- 
ta , podo averignarse que el tal sujeto es el 
sereno Manuel López, da quien pocos días há 
nos ocupam(ta, por haber atentado contra sn 
vida, g(fipeándose la cabeea eon una piedra.

— Bn la  calle de la España nnm. 3, piso 
prineipal, se ha cometido un robo de conside­
ración, consistente en ropas y  alhajas.

Ignórase el paradero de los ladrones.
— Otro robo se ba descubierto en la casa 

núm. 3, de te calle de te Cebada, d e d o sd e  
fueron sostesidas 300 pesetas en m etálico, al­
hajas y  otros objetos de valor.

Loe autoresjgozau de tranquila libertad.
— Dos enamorados promovisron ta lM cá n - 

dak) en la calle de Jesósy  María, que fué ne­
cesaria te presencia de loe guardias de seguri­
dad para lograr apaeiguarlov.

A m bos contendieates ingresaron en la de­
legación del distrito.

— Bn la Puerta de Atocha, y  al subir un 
sujeto al tranvía de Estaciones y  Mercados, le 
fne sustraído un reloj de oro ignorándose 
quien sea el ladrón.

—A te s  nueve de lanoohe se declaró nn 
incendio en te  tienda de tejidos y  ropas he­
chas que D. Migaet Izquierdo tiene »ta b lec i- 
da eu el núm 6  de ia calle de Villanueva.

Quien primero se hizo cargo del siniestro, 
fué un vecino Uetaado FiU ‘ to  Barajas, quq

Ayuntamiento de Madrid
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dió 1& voz de aU im a oonsiguiaado derribar 
la puerta de eutrada de un puntapié.

Inmediatamente se presentaron en el sitio 
del suceso e l inspector de aquella zona don 
José Pomes, seguido de varios agentes á sus 
órdenes j  algunos guardí a de seguridad, ¡os 
cuales proce lieron á dictar algunas disposi­
ciones hasta la llegada de los bomberos.

Estos como siempre trabajaron con verda­
dero ardor; pero el pésimo material de que 
disponen j  el incremento que desde el prin­
cipio adquirieron las llamas, hicieron impoei- 
ble salvar ninguna de las existencias almace­
nadas en el Toca!, cuyo valor era bastante 
crecido.

L a ñaca es prop edad de B . José Boqaé, y 
esU  asegurada en la compañía £1 F én ix  Es­
pañol.

Afortunadamente el fuego quedó extingui­
do sin que haya habido que lamentar desgra- 
ciae personales.

^ ü n  sujeto Uamado José García Picazo, de 
cuarenta y dos años, ee cayó en la Plaza de 
M adrídsufrieodo una luxación en la pierna 
derecha.

Fué conducido á la casa de socorro del dis­
trito de B lenavieta, de donde pasó al Hospi­
tal Provineial.

E L  DÍA POLÍTICO

C017BE70 DE m iS Y B O S
Se celebró ayer tarde en la Presidencia y 

dn ió desde las tree hasta las oíbco. Concu­
rrieron ^ 0 8  los  ministroe.

En primer termino fueron examinados tres 
expedientes de indulto de pena de muerte, 
correepondientee á tees reos condenad»» por 
las Audiencias de Vizcaya, .Guadalajara y 
Cnenoa. ^  ,
%i Después todo el Consejo fué dqdicado á los 
asuntos d eC tb a .'

El ministro da Uarina presentó ̂ e x p lic ó  
el p an de fuerzas navales que censidera ne­
cesario para establecer una boeiA  *v%nldSif(a 
en las costas de Cuba, con el fin de evitas el 
contrabando y  que ileguen'refuerzoa 4 los In­
surrectos. . • • • ‘ f

Propuso q o e  se .adquisiesen 10 buques é i  
300 tonetadab, y con  éstos y  las seis lañóhas 
eañoasraa eme'8S est&n construyendo en Cá­
diz, se puede formar e l sigidente estado de 
fnerza«:

De l.OOO & L260 toneladas: Infmtía ItaM , 
Colón, Conde de Venadito é htü>el I I .

Site último saldrá en breve para Cuba.) 
600 á 700 toneladas: Nnevtt Bepaña y  Pi~ 

U¡úuu.
De 500: Qalida, T áñn Pin%6n, Martin 

Álonte Pinuhi, M a ron itie  J/c/mm (que tam­
bién irá en breve), Magalianet v Voncia.

D&aOQ: Alado.
D a l  «00: Earcéistegvi y  Jorge J w ».
Reaumen:
Buques en Cuba, navegando, 15.— Idem en 

construcción, 6.— Idem  qu e se adquirirán, 
19 .— Total, 40. u u .

Como el presupuesto de Marina no tiene 
conaignaetón para adquirir buques, se acordó 
autorizar al 8r. Beranger para disponer de 
4.500.000 pesetas del crédito ilimitado, con 
desti.no á las atenciones de la guerra.

Expusb el 3r, Beránger los trabajos preli­
minares que ha efeetaado para la pronta ad­
quisición de los buques.

Presentó la* proposiciones que han hecho 
algunas casas constructoras extranjeras, las 
cuales piden por lo  menos 3.500 pesetas por 
tonslaaa. y propaso e- Sr.Beránger quena se 
admitiera ninguna, porque entiende que no 
debe pagarse más qne a razón de 2 560 pe­
setas.

A  tal efecto ya ha dirigido las oportunas 
pregustas i  la comisión de Marina española

en Londres, y  las contestaciones han sido sa­
tisfactorias, añadiéndose que eu el plazo de 
dos meses podremos disponer de los barcos.

Se acordó que el capitán de uavío Sr. Vi- 
■ llaamil, y  el Ingeniero de fa Armada Sr. Tore- 
1 lió , marchen en breve á Londres para auxiliar 

en la adquisición y  demás trabajos al jefe de 
la com isión de Marina Sr. Cervera.

Se habló después del curso de la campaña y 
de las fuerzas qne tenemos en Cuba disponi­
bles para la locha, y  ee acordó, á propuesta 
del ministro de la Guerra, que se dispongan 
25.000 hombres de todos los cuerpos del ejérci­
to para marchar en cuanto sea necesario.

^ e  pond án pare ello h »  cuerpos designa­
dos en pie de guerra, llamando i  las filas á 
los excedentes de cupo que aúu quedan por 
incorporar, y  com o no h a cri bastan'es, so re ­
currirá á los del reemplazo de l f® l,  primero 
de la reserva activa.

Propuso también el ministro de la Guerra 
qne se  creen w  Cuba dos baterías de artille­
ría Krupp y  que Se restablezcan nuevamente 
en ¡a Península los terceros batallones de io -  
fanteria.

E l general Azcárraga presentó al consejq el 
celqi del cabecilla Marti, que ha recibido por 
ei últim o correo.

Es un cronóm etro, no muy moderno, con 
tapas de oro, y en una la cifra del qoe  fué su 
dueño.

Se aprobó, por ülMmo. el expediente forma 
do por el ministro de Ultramar, á fin ds satis 
facer á la Compañía Trasatlántica las canti­
dades que el Estado le adeuda por el transpor­
te de fuerzas a las Antillas.

Dichas cantid.<de8 serán pagadas del credi 
to  correspondiente en tres plazos de á tres 
meses cada uno, prorrogable el primero por 
otros tres meses.

De este modo quedará satisfecha la deuda 
en el término ds nn año.

Antes de despedirse los ministros, se habló 
a 'g o  de laa tareas parlamentarias, y  d ijo  el 
Sr. Cánovas que cree o o  haya necesidad de 
recurrir á las sesiones permanentes para apro­
bar los presupuestos.

• *
Esta tarde i  las tres ss reunirá en el Con­

greso el directorio nombrado por los catnla- 
nea para examinar los datos arancelarios y  
comerciales que han de presentar al Sr. Ca- 
Dbvas.

•
.  «  at

También está citada para esta tarde á las 
tres la comisión de Presupuestos de la Penín­
sula para examinar los artículos adicionales 
pendientes de iniciattia parlamentaria,y dar 
el oportuno dictamen.

*  *
S< cree qne hoy quede aprobad < eu el Con­

greso el articulado de la ley de Presupuestos, 
y  es muy fácil que se lean los dirtámencs sol 
bre fuerzas de mar y  tierra, loe cuales se su­
pone w r  la mayoría que serán aprobados « n  
oiscusión.

«
a •

Según se nos dijo anoche, en los centros 
oficiales no se recibió en todo el día noticia 
alguna relativa á la ins^irrecdón d ■ Cuba.

A  propósito da lo 'cu a l hemos oído que 
ireocupa al Gobierno el hecho de que tanto 
08 movimientos de laá 'tropás com o los en­

cuentros de estas 40a  las partidas insurfeótas, 
aunque exageradas, y abuitadds las más de 
las veces, en  daño en la caima uaciooal, 
cuando nodi&frazadoápi^ completo, se conoz- 
eau antes en los centros separatistas do Tam- 
pa y Cayo Hueso ó en loa laborantes de París 
y  hneva York que por el Gobierne de la Me­
trópoli. aún teoienao éste la p r^ re n c ía  ex ­
clusiva del telegrama.

Y  com o esto no puede explicarse de otro 
modo que por la insuficiencia de los encarga­
dos dei servicio de transmisión, de algunos

cuando menos, h i d o s  oido que el Gobierno ha 
llamudo la atención sobre ello del gobernador 
general de Cuba para que tome sns medidas 
^ procure el remedio castigando á los culpa-

TOROS
NOVEITA CO:.BIDÁ DE AB0170

fA y ,ay ,a yI
Estoy por salir por peteneras, pero «me 

comprimo.
Y  la verdad es que no sé cómo tomarle la 

embocadura á esta revista, porque la corrida 
de ayer «no hay por dónde cogerla.»

Mire usted que es candidez 
ó  estar mal con el bolsillo 
el presentar un cartel 
tan soso y tan sásrrñ», 
poniendo en primer lugar 
al t o m o  granadino, 
que va en el arte haeia atrás 
com o los ctngrejet oitoe, 
y  á Bonariiio defrás 
maestro de «hacerM Hos» 
y  al Li ri, otro maeatrazo 
para un colegio de niños, 
y  com o gran novedal 
sin moruchoe escogidos 
del marqués de VíTlamarta, 
qne están en e l laeticinio.

¡A b ! se me olvidaba: alternaba el picador
FormaUto. ;Otro («rrtiú'eo más para la afición!

Y  sin m b a rg o ... 
estábamos treinta y  cinco 

mal contados.
Presidia el 8r. Sahater, por mera casuali­

dad.
La tarde estaba de novedades.

»  
a •

.A los sonoros acordes de la brillanU del 
Hospicio que tocaba el terceto de las cigAire 
ras, aparecieron las cu  drillas, y  al frente loa 
tres matadotcs cantando aquello de 

me paiee que sernos 
pa un banco tres pies.

Y  saUó el primer jerezano, un becerrete be­
rrendo en colutao, sacudido de carnes y  corto 
de herramientas. Ostentaba divisa negra y 
oro viejo.

De Infante y Formalito tom ó cinco varas 
con voluntad, sin que ocurriera más novedad 
que un quite buQiM de Bonariiio.

M ague! y  TaravUla cnmplieron con tres p a ­
res al cuarteo.

La^artijíllo pasó al animaiito de cerca, su. 
friendo algunas coladas y ,con su m ó el bece- 
rrieidio de media estocad* al volapié, de Us 
buenas.

El segundo toro lucia lerno negro, era de 
más alcance que el anterior y  tom ó ocho va­
ras, algunas buenas de Pepe el Largo, despe­
nando un cuadrúpedo.

Bonariiio se adornó con cinco lances de 
capa, no todos de ley.

Sevillano y A ntolm  oficiaron en el segundo 
tercio con poco lucimiento.

Y  Bonariiio que comenzó la faena de cerca 
y  parado, sufrió tres desarmes y entró dos ve- 
cés á V r ir , saliendo perseguido la segunda.

Pata de pato  apellidóse en vida el que ocupó 
el tercqr uig&r, castaño, chorreado, varinegro 
y  de pocas libras.

Entró con mucho cm:ajB á loe picadores) 
tomando hasta ocho puyazos.

Los de á oaoallo perdieron una jaca y Bo- 
narillo escuclió palmas en un quite al descu­
bierto de Muhna.

L itri, volviendo la cara, como de costum ­
bre, muleteó al bichó ayudado de toda la 
comparsa, entrando bien á matar con media

al volapié, que hizo preciso el concurso de 
otra medía, desprendida y cuatro intente» de 
de-cabello para que doblara el toro.

Cárdeno chorreado, de buen tipo y  abierto 
de cuerna fué el cuarto de la larde que se 
m ostró tardo y  cobarda con  loe cabaOeros.

Maguel y Taravilla se ganarán 11 primera 
changa por el desastre que hicieron con las 
banderillas.

L ig a rtijillo s ig u ió  las huellas d e sú s  ban­
derilleros, y  em ^ eó una faena difícil de ser 
descrita por lo inala.

AI intentar el descabello salió suspendido 
por el brazo izquierdo, sufriendo una contn- 
Bíón en la articulaoión^^XagraBÓ en la enfer­
mería de laque no volvió a salir.

En el quinto toro que lo era también cárde­
no y  de pocas cirnea, Bonariiio recibió de la 
presidencia dos avisos y el auimal murió gra 
cías al concurso del puntillero que ahondó el 
estoque, inclusive.

Diez sablazos le metió 
al pobre de Viilamarta 
y la gente se quedó 
harto harta

Cerriíplaía u n  torillo n e i í t o ,  bramido apre­
tado de cuerna que dió escaso juegoem  varas.

Carretera prendió un par digno de mención.
Y  el Sr. Báez, después d i  algunos pases de 

cerca, pero moviéndose óemaMado, recetó 
uoa buena estocada, reincidió con un pincha­
zo y otra estocada al volapié, rematando con 
nn descabello al segondo intento

La única faena apreeiable de la tarde.
Y después de este bromazo, 

no extrañarán mis lectores 
que imite á los matadores 
y  acabe de un golletazo.

C A IR E L E S.

Noticias de espectáculos
TEATRO DE APOLO.— La empresa de es­

te  teatro, en su constante afán de presentar 
en Madrid, aun á costa de grandea sacriScioe, 
las novedades teatrales iiu« han obtenido los 
mayores triunfos en el extranjero, ha contra­
tado un espectáculo que, por sus condicio­
nes, ha de atraer la ateución del público ma­
drileño,

A l efecto ha conseguido adquirir la explo­
tación del btdle m ím ico fantástico titulado El 
hada de fae mnñeeat (Die Puppeuffee), que ha 
obtenido extraordinaria acogida en Berlín, 
Yiena, y  »a el gran Liceo de Barcelona.

El perennal que ha de dar á cúnocer dicho 
espectáculo es numeroso y  escogido. La d i­
rección coreográfica está á cargo del director 
Mr. Merlai, figurando como primera bailarina 
la celebre Adelina Soszo, asi como Amalia 
Mouroc, Am ñdeaCoUi, Ü ossiy  Bayo. Gomo 
primeros ballannos, B o g g ío y  Bellusi, Hay 
además cincuenta bailarinas y  numeroso per 
sonal de figurantas y niños de ambos sexos.

Tan interesante espectáculo se pondrá en 
escena el sábado de la presente semana en la 
segunda sección.

Más adelante se pondrá también en escena 
Coppelia, ya conocido de nuestro publico.

«
*  *

TEATRO MODERNO.— Esta empresa ha 
dispuesto poner en escena en la presente se­
mana y  por una sola vez, con el fin de com ­
placer á las muchas personas que lo  hau soli­
citado, la aplaudida zarzuela en un acto, de 
loa Sres. Estremera y Cbapi, titulada La Flor 
de lie, en  la que toman parte las Srtas, Pre- 
tel. Arnal y ios Brea. Pinedo y  Boucase.

«
«  *

PARISH.—H oy lunes se estrenará la boni­
ta pantomima y  entretenimiento infantil en

cuatro cuadros, titulada La cenicienta, basada 
en le preciosa y  conocida leyenda de Pcrrauit, 
arreglada por el director Sr. ParisL 

Para este wpeetácnlo la empresa se ha pro­
curado L50 niños de ambos sexos, todos de fa­
milias de Madrid.

Para educarles y  ejercitarles en  la parte de 
mímica y de baile (lo  que necesito mucho 
tiempo y  paciencia), ios fia púeoto bajo la di­
rección de dos de loa primeros profesores de 
Madrid.

_ El 8 r. Parish les hac- recibir esta educa­
ción  con la doble intención de que disfruten 
las familias de estos 150 niños del beneficio 
que perciben.

CURIO ^ D ADES
En la procesión dcl Corp js , que por coinci­

dir este año con  la festividad de Sao Antonio 
se ha celebrado en Lisboa con más pompa que 
ds ordinario, n l ió  a las callee, com o es rill de 
uso, el paso tradición 1 de San Jorge.

L a efigie del santo va montada en un caba 
Uo de veras que presta la casa real.

Acompáñanle el hambre de hierre, qne u 1 
su jeto armado de punta en blanco, y  un a i -  
geloto, montados también los dos en caballos 
ds carne y  hueso.

Preceda al santo una ouadrills de negros 
tocando el tamboril, y  un piquete de nueve 
jinetes le sirve de estado mayor v de es­
colta.

La im agen, atada á la silla y  armada con 
lanza y escudo, ofrece un aspecto m is  que 
singular, y no muy adecuado para estimular 
la devoción de los fieles.

Un ecntraveneQO
La Asociación de médicos de Auatria-Hun- 

gria ha recibido^ recientemente una intere­
sante comonieacíón relativa á un contravene­
no del cianuro de potasio.

Trátase del empleo del nitrato de cobalto 
como antidoto del citado cianuro, pues pare­
ce ser que estos dos cuerpos forman una com ­
binación insoluble é inofecsiva.

Cuarenta personas envenenadas oon el cia­
nuro, han sido radicalmente cura<tospor me­
dio de la administración de dicho antídoto.

_ Esta recete, llamada á prestar grandea ser­
vicios, es debida al doctor Autral, que ya  ha­
bla señalado al permanganato como contra­
veneno del fósforo.

Vinagré da miel
¿Quién diria qne la miel, ese símbolo mate­

rial y  poético de la dulzura es susceptible de 
suministrar oom o primera materia un vina­
gre incomparable, de sabor y  perfume excep­
cionales?

Sin  embargo, a á  resultado nn recient • es- 
udio efectuado por unquímico, Mr. J. Colard.

Llenando casi por com pleto un tonel, de 
una mezcla en la proporción de una parte de 
m iel per diez de agua y  cerrando la boca del 
mismo con una tala metálica tan sólo, lo  e x ­
puso Mr. Colard á los rayos del sol durante 
todo un estío.

En Octubre trasegó el líquido á o tro  tonel 
qne llenó por completo, cerrándolo después 
herméticamente, y  en Febrero del siguiente 
año hajlábase la mezcla convertida en un ex ­
celente vinagre, de color ambar, transparente 
y de sabor muy agradable.

El extracto incinerado de este vinagre, ha 
dejado 0,1:46 por 100 de cenizas, contenieBdo 
ácidos fosfórico y sulfúrico, cloro, sosa, y cal, 
en el estado de sales procedentes de las irata- 
nas minerales contenidas en la miel y  en el 
agua ordinaria, las cuales han servido para 
la preparación del vinngp».

No se ha notado la presencia del alcohol. 
j  6a  elsnálisis no 86 han obtenido ácklofl mí- 
Devales, metales, ni materias colorantes.

EADRID.—Impronta. San Aguetm, i

f>
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aldeas inmediatas, tenéis obligación de pagar 
mil florines por la parte que os toca en e l res- 
cate de nuestro noble y  poderoso señor. Pa­
gadlos, pues,'pronto, repartiéndoos com o os 
plazca la cantidad qne os exige, y elegid entre 
el dinero y  la muerte. V oy  á rezar un Credo, 
y  si al acabar no me ha traído uno de vosotros 
los mil florines á la entrada det subterráneo, 
seréis ahogados por medio del humo y  des­
pués se registrarán vuestros cadáveres.

El baile calló, y la abertura quedó com ­
pletamente obstruida con terrones y  la caver­
na hundida en profundas tinieblas.

— ¡Dios santo! ¿Qué va á suceder?' No te se­
pares de mi, Mazurec, dijo Avcllina extre- 
meciéndose y  asiéndose á los  brazos de su 
marido que se había levantado para escachar 
las palabras del baile.

Los vasallos oyeron la amenazi con  som ­
brío silencio de estupor y  espanto, y  la repi­
tieron después de boca en boca. Aquello* 
desgraciados defendían con empeño supeque- 
ño tesoro, su  supremo récurso, fruto de in ­
cesante trabajo y  de privaciones homicirias, 
porque habían podido sustraerlo hasta enton­
ces á la rapacidad de sos señores á fuerza de 
cuidados, de astucias y luchando con heroicq 
tenacidad contra el tormento á que lee suje-, 
taban para arrancarles la confesión del sitio 
donde ocultabao lo  poco que poseían.

Abí, pues, pasado el primer m om ento de 
estupor, se oyeron entre los siervos gritos de 
indignación y  de rebeldía.

— ¿Cómo? decían; ¿abandonamos nuestros 
hogares para vivir en  las cavernas como fieras 
y vienen á perseguirnos hasta aquí?

— ;Ser maqueados por los ingleses y  vernos 
además obligados é pagar el rescate de nues­
tro señor!

~ ¡N ó , nó! Que nos ahoguen, que nos abra­
sen, que nos pasen á cuchillo ... pero no nos 
arrancarán una florín.

— No, antes arrojaremos en el pozo el poco 
dinero que nos resta.

El baile acabó muy pronto de rezar el cre­
do, y  no vieudo salir ningún siervo del rcfu* 
gio para presentar la cantidad exigida, dió 
orden de ahumar el escondite del Buón Juan. 
La operación era fácil: se bajaba al subtérrá- 
neo per un paso estrecho y  de pendiente bas- 

rápida abierto en ja roca; loe ingleses y

ffÍT

los que acompañaban al baile, amontaron en 
aquel corredor ramas secas, las que prendie­
ron fuego, y  por m edio de sus largas lanzas 
empujaron en aquella hoguera remas verdea, 
cuyo vapor acre y  denso llenó al mom ento el 
interior del (subterráneo, pues habían cerra­
do antee herméticimenta la única abertura 
que hubiera podido dar salida al humo.

¡Horrible espectáculo] Los vasallos, sofoca­
d o s /  cegados por aquel ham o negro y  amar­
go, sentían dolores atroces; los animales, 
participando de I09 m im o s  dolores, se eafn- 
recieron, ro'npiorqn sus ataduras ycorríecoa 
por las tiniobiaa entre la multitud pisot-Rán-
dola ó traspasándola con  ana onernos Los 
gntoB penetrantes y  desgarradores de las 
mujeres y  los niños, las imprecaciones de k »  
hombres y mugidos de los animales foranban  
un concierto in fw nal. V ark » vasallos llega­
ron á tientos hasta el pozo y  ae arrojaron en 
él para librarse de un tormento prolongado, 
otros se lanzaron pavoridos haeia la salida 
del subterránso, pero ahogados por I»s o>a- 
daa da vapor, caían ahogados en medio de 
las llamas, otros ae .-c. ojahan de bruces sa 
el suelo y  arrastrándose con la cara sobre la 
tierra la escarbaban con  las nñas y  aplicaban 
U  boca á las eecavaciones qns abrían, espe­
rando en 8u delirio poder aspirar asi un poco 
de aire, y  fiaalmemte las madres abogaban á 
sus hijos en  la agonía para evitarles un pro­
longado suplicio.

Mazurec abrazó eatrechaments á Avellina 
desde que el humo empezó á invadir la  caver­
na, pero la pobre vasvlla. debilitada haeia 
tanto tiempo por la miseria y  el dolor, no pe­
día sobrevivir á aquel nuevo peligro, 7  oon 
mortal aliento aplioó sus labios helados sobre 
los de Mazurec com o si la desventurada qui­
siera aspirar el aliento de su m a iid ) para evi­
tar la sofocación de Ja agonía. Mazurec se 
siente después convulsivamente apretado en­
tre los brazos de Avellina que espiraba.. .

¡Muertol exclam ó el siervo con  voz de^ja- 
rradora; muerta sin  venganza!

— Puedes vengarla y salvamos á nosotros 
dos y á un gran número de estos desgracia­
dos, d ijo  Alisen con voz anhelosa pero con­
servando su razón y su energia.

—¿Cómo?
— Salgamos de aquí, prosiguió la tabernera

nn gran peeador; tres veces has empinado ya 
la bota sin acordarte de mí.

— ¿Tienes mucha sed? Luego has comido.
— He com ido... con los ojos el jam ón que 

estás devorando.
— Pues sacia la sed mirando com o bebo.
— ¡Sacrilego! ¡Negar el vino á tu prójimo! 

No esperes que te  encomiende al diablo, que 
es tu único d ii».

— Bebe y  brinda á  mis amores.
El capellán, después de aplicar los labios al 

orificio del pellejo que le entregó el capitán, 
loe separó un m om ento, menos para respon­
der á en digno compañero que para tomar 
aliento, y  le dijo dando nn sonoro resoplido:

—iQ ué amores?
Y  continuó bebiendo.
— ¡Qoé amores! Esa Luda tabernera que se 

nos ocurrió en el saqueo de la ciudad de Noin- 
tel. No sé por qué desde aquel dia me bailan 
eu el cerebro los o jo s d e  aquella mujer. ¡Qué 
fresca y  rolliza! A fe de bastardo de Norfolk, 
añadió el capitán mientras su capellán couti- 
nnaba su prolongado trago, que por dos cosas 
vendería el alma a Bolcebú, si no s« la hub era 
dado ya  gratie desde oifie: la primera por 
peder ser amado de esa preciosa tabernera, y 
la  segunda por batirme con aquel buen mozo 
que sacamos de las cárceles de Beanmout 

S ó lo  tenia entonces huesos y piel; pero cuan­
do haya recobrado las carnes, apostaría tu 
cuello de toro, á que s o  hay en todo este país 
de gallinss un gallo com o él. BsVy cansado 
de encontrar caballeros enclenques que caen 
ante m is botes com o si fueran secos de paja.

£1 teniente, quo continuaba bebiendo, lan­
zó de pronto nna especie de  prolongado gru­
ñido, indicándole coa  la mano izquierda una 
pequeña partida de peones armados, que 
aeom pañabcn áun hombre á caballo yseguian 
nn camino a lgo  divergente a! de los ingleses; 
pero que terminaba también en la cima de 
una colina. El jinete, jefe de aquellos peones, 
les mandó que se parasen, y  atravesando des­
pués á galope una pradera, ee acercó á los 
aventureros con la mano derecha levantada, 
com o manifestando qne no abrigaba ninguna 
intención hostil. El capitán Grifdth re- ciando 
sin duda una emboscada, mandó hacer alto i  
su tropa, formó en linea susarqueros. sepuso 
el casco, tomó su larga y  fuerte lanza de

manos de uno de sus soldados, y  viendo á su 
capellán asido aún dcl pellejo , se lo arrancó 
de los labios oon un golpe dirigido con tal 
destreza, que la punta de la lanza, después de 
pasar rozando por la nariz del bebed or, tras­
pasó e l pellejo y  lo  arrojó á diez pasos de 
distancia.

— Afortunadameute estaba vacia, d ijo  tan 
sólo el capellán siguiendo ctm la visto el 
vuelo del pellejo y  enjugándose la boca con 
el dorso d a la  mano.

El jinete dwconocido seguía acercándose, 
pero paró bruscamente SQ caballo y  gritó, al 
ver que loa demás ingleses apoyaban según 
costu n bro e l pie ízq-jierdo en medio del palo 
del arco para empezar á tenderlo.,

— Vengo com o amigo.
—¿Quién eres? preguntó el bastardo de 

N crio lt. ¿Qué quieres?
— !ráy el baile del señor de Nointel y  deseo 

hablar al capitán Griffith.
— Y e soy...
-S e ñ o r , jvenís á saquear las vilUs y  aldeas 

de nuestro señor?
— ¿Tratas acaso de Impedírmelo?
—Por el contrario, vengo á ofreceros los 

c o n e jo s  de m i experiencia para ayudaros á 
cobrar vuestro tributo, porqu j el Buen Juan 
«8  ladino, y tiene m is  de un escondite donde 
guarda su d in ero ..

—Oapellán, dijo el capitán interrumpiendo 
a l baile, cortemos las narices y las .orejas a 
este hiitatite que viene á burlarse de nosotros.

— Oídme, señor, oídme, dijo e I ia i le ,7 os 
convenceréis de que no rae burló.' ¿No sois 
h ijo del duque de Norfolk?

Hijo bastardo, pero aunque mi padre hace 
tanto caso de m i com o del último de sus 
perros, tengo buenos puños y oro francés 
suficiente para comprar un ducado.

—¿Sabe vuestro padre que hacéis la guerra 
en este país?

—8 i; porque algún tiempo há le escribí por 
conducto de un arquero que regresaba á 
Galena.— «Miior, en toda vuestra vida mo 
«habéis dado nada más que un puntapié d? 
»qne aún me acuerdo, pero soy vuestro bas- 
♦ tardo y  os ofrezco mis servicios. Hago la 
•guerra en Francia y  me conoce todo el man- 
>do cen el nombre de capitán Griftiih »

— Señor, dijo el baile entregando al capitánAyuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
TEA.TRO DHL BUEN RETI-

EO.— F. 29 de abono T.
impar.— A  las 9. — Día de 
Uoda. — Segundo acto de 
Rafael j  la Fornarina 
Daettos por loa niños na­
politanos Vargas y Vlsac- 
c ia .—Caballería insticana.

Todos loa días por la tar­
de Banda militar de San 
Fernando, funcicmesde fan­
toches oad» media hora, 
sesiones de pat ’>ee, tiro de 
pistolaycarabiu,.. T io v i-o  
y otros reereoe.— Entrada 
al Jardín por mañana y tar­
de, 50 céntimos l«03 niños 
no pagan entrada.

TEATRO DEL PRINCIPE 
ALFONSO.— A las ,8 y 3[4. 
— Coro de señoras.— El dao 
de la africana — Certamen 
Nacional— La verbena de 
la Paloma.

TEATRO M O D E R N O .-A las 
8  ~  del regi­
m ien to .—El señor Barón. 
— El tambor de granade- 
r o » . -V ia  libre

A P O L O  .—  A laa 8 3i4.—  
La Czar,na.—El cabo pri­
m ero —La sobrina del sa­
cristán.— De Madrid á Pa­
ris.

GRAN IIROO DE PARISH. 
A Iss 8  y  li2 . — Compañía 
ecuestre, gimnástica, aero- 
b á t ic a j  cóm ica .-E strcn o  
de la pantomima infantil 
titnlada La C ficien ta , en la

que toman parte 150 niños 
de ambos sexos. Loris, Pau- 
linetti y Pioo, clow ns chinos 
7  Ugo B iondi. —  Entrada 
general, 50 céntim i».

GEAN CIRCO DE COLON — 
A laa 9 .— Debut de Hile. 
Roore y  Mr. Groisé Miles. 
Adelaida y Lucía, Mr. Mus- 
to, Miss Clotilde, niños P i- 
dul, los Relámpagos y  fa­

m ilia Aurelia, últimos 15 
días de Sita.

BETI-JAL— A  las 4 y ll2 .— 
Gran partidode pelota entre 
varios afamados jugadores. 

TEATRO DE L a INFANOIA. 
(G U IÑ O L). — Plaza de la 
Lealtad (P ra d o ).-B o n ita s  
funcionesálas5 d« latardej 

RUSIA.— Sesiones de patines. 
—Carreras de trineos.—Em­

barcaciones . —  Colampios. 
— Jaeves(m oda]ydis8 festi' 
vos intermedios musicales 
por la banda de Zaragoza. 
Abierto el parque todo el 
dia

SALON E D ISSO N .-Carrera 
de San Jerónimo 31.—  El 
kínotóscopo, últim o inven­
to  de E dison .-F otografias

de movimiento. —  Bailari­
nas japonesas.— Riña dega- 
l l O B . — El equilibrista Caiea- 
d o .—Arabe jugando la e o - 
p ingarda— Carmen Otero, 
bailo andaluz.

Sesiones de fonógrafo.— Note • 
bles números decanto, m ú­
sica, recitados y  bandas 
militares.

M ADRID-ESCORIAL 
L os cbocolatea, cafes y sopas coloniales de « t a  w a  

son loa mejores que se presentan en los mercados. Pre­
miados oon 40 medallas. , ,

De venta en todos Establecimientos de Ultramarinos 
de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito central; 
Montera. 25. ______  _____

SOCIEDAD DE T E L E F O iS  DE MADRID
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a  A .

S E R V I C I O  D E  A B O N O S
A L  AÍÍO 

Ptutas.

s*
g*
o

8*

75

Por una estación particular...................... 300
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu- 
diendo hacer todos uso del teléfono. 600 

Por nna estación para caemos y círculos, 1,00 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos

q u e  p a s e  d e l  t é r m in o  m u n ic ip a l   4
Por un aparato supletorio ( .* clase)

Sara comunicar con la estación 
el mismo abonado y además con 

la Central, compuesto de un mi­
crófono y sus auditores, dos tim­
bres y  sus dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera.........................

Por un aparato supletorio (2.* clase) 
para comunicar solamente con la 
estación del mismo abonado, com­
puesto de un micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y  dos con­
mutadores de dos direcciones, su­
jeto todo á una plancha de ma­
dera.....................................................

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalar en el cuarto-habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados.

Por un aparato supletorio ( 4 /  clase) 
y un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la
Central................. .............................

Cuadro indicador de 4 direcciones........
* cada otra dirección.....................

Por un conmutador (al año), dos direc­
ciones ................................... .....................

Cada otra dirección....................................
IJn timbre (al año).

Z -''VIB

•>O-
71

65

54
530

70

4
2

10

LA CONFIANZA
£1 primero, más snrtído y mis barato.

ALMACEN DE MUEBLES 
con grandes facilidades para e l pago.—Exportaelón i  pro­
vincias.

La Empresa de EL GLOBO regala efmpUr, 
á elegir, entre los de la selecta Biblioteca cláeice 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, ¿  todo 
suscriptor que renueve directamente sn suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve au 
abono por un semestre adelantado, y un ejem­
plar del libro Sxposioidn de Filipinas á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I X
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibiia gratis las 700 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Fugcnio Sni, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

n i
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  a cargo de 
notables letrados de esta corte.

MALES DE LA fEJIDA DE LA ORINA
Curación pronta y radical con el empleo de laa corriento 

continuas, paia loe <*tarroa crónicos de la v e j ^ ,  afeccio­
nes de la próstata, espermatorrea, debilidad genital, orina 
con posos, incontinencia, etc.

Tratamiento y curación pronta, segara y radical de las 
enfermedades ufiliticas ó  venéreas.

CONSULTORIO MtDICO INTERNACIONAL
A r a a .a .1 ,  sx'úl3:& . X

Jugos orgánicos, Bro^w Sequardinos. testioular, de sube, 
tanoia gris y  de la glándula tiroidea, para combatir al 
ataxia, la neurest nia, mielitis, debilidad, tuberculosis; 
iubos de tres centímetros cúbicos á 5 pesetas.

ñ ldoras antiepiléticas F u ld e m a n n ,  para la epilepsia, 
clampsia, baile de San Vito, mal de corazón, H pesetas 
caja.

Gotas antihestéricas F i i l i l e in a u n ,  para el histerismo, 
cura epilética, bolo bistérieo, convulsiones, etc. 5  pesetas 
frasco. Se vende en todas las principales farmacias. De­
pósito: Melchor García, Capellanes, l

í
ESQUELAS

Se admiten en la 
Administración de 
esto periódico, San 
Agrustin, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

MONROY
D E N T IS T A . — Corredera 

S. Pablo, 21, contiguo á Lara

Se allulla muy larato
en la calle de Tarrago­
na, núm. 10, entre las 
estaciones de las Deli­
cias y Mediodía, un gran 
local, cubierto en gran 
parte con montera de 
cristal, propio para al­
macén ó tienda.

M P A N IA  ™  A N D A L O Z A
BARRA Y  COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acred 'taday  antigua Empresa, que cuenta hoy 

con veinte vapores, ha fijado sus úilidas:
Lunes. -  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia, T a m g o c a , Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

M iircola .— Pnsn Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.—P n n  Carril. V igo, Cádiz y Sevilla.
^ tñ d e .— Para Santander j  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fijados, antes 

de las dos d é la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor no pudiera ser embarcada.
Conalgnatario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Selvas.

AGENCIA TUDICIAL
aRATUXTAPAKALOB SUBdUPTOMEt DB<ELai.OBO>

Gestión y despacho de exhortos: facilítense datos, noti­
cies V consultes referentes á asuntos judiciales.

Este Agencia cuenta con la cooperación de varios letra­
dos que se eDcargarán de toda clase de recaraos, sin ex i­
gir honorarios, especialmente en los de casación y  respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Administración de EL GLOBO.

I

al 6 ,V  anual dinero para hi­
potecas, Madrid y provincias. 
P la M  d e l  A n g e l , 9 1 , >•*

F r u t o  la x a n te  r e fr e s c a n te  
m u y  a g r a d a b le

¿  to m a r  
c o n t r a  ,

C O N S T I P A C I O N
H e m o r r o id e s ,  B i l is ,  

fa lta  d e  a p e t ito  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

é  in te s t in a l ,  J a q u e c a
2. OR IL LO !* Farm.

33 , R n e  d e s  A r c h iv e s
PABtS

TAMAR
INDIEN
GRILLON

JARABE DE BREA Y
Pactoral biM m lao. m ar T*eom«ndado eostra la mt, fatiga, o m m . ca- 

tom t tUl pedio g i t  la BouUa UNA PESETA. Farmacia da
Sáncbaz OcaBa, iUocba, U , hsnte i  la de Raiatoraa. TaMfODo St.

La NouTelle Revue
la.BeoJevsavd Sioosaiartra, FttrU. ' 

Dinctrice: Kadams Juliette AD AM  
MMir I I I *  H  U  18 DE OUSUE RM

na
l'abonnament
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Dinmaou
b iu i « . .
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Oa Fafce&M laaa fratt ■ 4a u  laa SurMM Si 
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PUBLICIDAD UNIVEÍlSAL
AGENCIA DE ANUNCIOS

DE RICARDO STORR
E sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a -  

rn e n le  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c ln s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n •licias p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s .

^ E S Q U E L A S  F U N E B R E S *
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g r a n  

v e iit j i ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

orici íAS: galle de san MIGUEL,21 DDF.* 
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una carta; aquí tenéis la contestación del 
noble duque vuestro padre.

Griffith rompió asombrado el sobre y leyó: 
«Uno de los caballeros franceses qoe hice 

«prisioneros en la batalla de Poitiers te en- 
»tregará esta carta y seis m il ilorioes por sn 
«rescate. Adiós. Norfolk.»

--¡Q u é padre! dijo el capellán alzando ios 
ojos y las manc« al cielo, ,'y qué hijo!

— ¡Seis m il ñorÍDee! exclam ó G riífiih  ¡Y y o  
que hablaba mal de mi respetable padre! 

Dirigíóee entonces al baile y le dijo:
— Tengo U  carta, ¿pero eu dónde están esos 

seis mil florinest 
— En el bolsillo de los vasallos del señor de 

Nointel, qne fué e l que hizo prisionero el 
noble duque de Norfolk en la batalla de Pol- 
tíers.

— ¡Donosa ocurrencia! dijo el capitán.
— Señor, m i noble amo, arruinado por loa 

gastos de la guerra, no tiene en sos arcas un 
florín, pero ha jurado por su fe de cabaUero 
que pagaría su rescate á vuestro noble padre 
ó  á vos.

— ¡Sin poseer od  eolo florín!
— Cumplirá su promesa.
—Veamos cóm o se hace ese m ilagro.
— O slo  explicaré. Es inveterada costumbre 

que los vasallos paguen el rescate de sus se­
ñores prisioueros, y vengo, capitán, á ofrece­
ros mis servicioe con el único objeto de ayu­
daros á cobrar la suma, cobro muy dificil ain 
m i cooperación. ¿Queréis una prueba de mis 
ps'abraa? Seguidm e i  corta distancia de aquí 
y  veréis lo  que tal vez no esperábala.

El capitán Griffith, cada vez más asombra­
do de la aventura, espoleó el caballo, siguió 
al baile, y su tropa bajó la pendiente de la 
coUna en cuya falda se extendía la aldea de 
Cramosy compuesta de trescientas cabañas 
y casas. El silencio del sepulcro reinaba en 
aquellas moradas desiertas, cuyas puertas 
dejaban ver el interior desnado y vacio.

Griffith detuvo estupefacto au caballo y 
dijo el baile:

— ¿Dónde están los habitantes de estas 
caauchas?

-  Las demás aldeas del señorío presentan 
el mismo aspecto, y  no hallaréis en aüaguna 
hombres, mujeres, niños ni ganados, respon­
dió el baile. Ya veis señor que sólo nos que­

dan lascuatro paredes de estas casas, de modo 
qne os sería difieil hallar ea  ellas ni nno si­
quiera de vuestros sois m ilflorínes. Ü Fdoci» 
que el buen Juan es muy ladino; ha oMateado 
vuestra llegada y  se ha escondido en so ma­
driguera; pero i zorra astuta, lebrel fino. V o 
sé dónde se oculta el buen Juan; seguidme.

—¿Y  i  dónde?
— A  una legua de aquí, pero tendremoe que 

bajar del caballo en  la entrada del bosque: de­
jaréis alli el grueso de vuestra tropa, j  ana 
docena de arqueros bastarán para el negocio 
que medito.

— ¿Por qué quiere» que baje d d  c^jailo y 
deje detrás de m i el grueso de mi teopat

— E o primer lugar, señor, nos seria imposi­
ble atravesar á caballo las malezas j  los pan­
tanos qne tendremoe que penetrar antes de 
llegar al e<ooudite del Buen Juan, y en se ­
gundo lugar, el zorro tiene el oído m uy fino 
y  le pondría en alarma el ruido de un gran 
número de hombres armados.

— Capitán, dijo el teniente, ¿y si este mal­
vado nos lleva á una emboscada?

—Capellán, Griffith no retrocedió nunca 
ante el peligro respondió el capitán, y por 
otra parte ai este baile de hocico de garduña 
nos engañase, qne tenga por segnro qne á la 
primera sospecha de emboscada le hacemos 
pedazos,

—Bs justo, rMpondió el teniente; guíanos, 
baile.

—Guíanos, baile, repitió Griffith. Y  la tro­
pa guiada por el baile, se habia reunido con  
sus hombres, sslió de la aldea de Gram osy, y 
se dirigió baeia un vasto bosque que se exten­
día con oscuro verdor por e l horizonte.

A  más de dos leguas de la aldea de Cra- 
m o s j y en lo más profundo del bosque s e ñ o - ' 
rial de Nointel se encuentra un inmenso sub­
terráneo, abierto en un peñasco calcáreo que 
ofrece poca resistencia al pico y  al azadón; 
aquel subterráneo, date de las ópocas lejanas 
y desastrosas eu que los piratas normandos, 

i al subir por el cauce del Somme, delS en ay  del 
I Olee, talaban las comarcas bañadas por estoe 
I dos ríos. Loa siervos, cuya miseria no les im 
' pelia á unirse á loe nnrmandos y  qim querían 

salvarse de sus saqueos y matanzas, hablan 
abierto aquel lugar de refugio, y llevónd se 

. lopoco  que poseían, permanecían allí ocultos

hasta que los piratas dejaban si país. Loa 
vasallos de la nobleza han construido en estos 
tiempos albergues Mmejautes en casi .todos 
los puntos de la Galia para librarse de los 
saqueos de los ingleses, de los aventureros y 
de los asalariados qne devastan las provincias, 
y para librarse de las exacciones de los seño­
res, que son insufribles desde que el Buen 
Juan se ve obligado á pagar el rescate de ios 
que cayeron prisionsros en ia batalla de Pol- 
tiera. En otros puatoe de la Galia los aldeanos 
se albergan eon sos familias en balsas que 
anclan en medio de loa ríos, y  que surmegi- 
das ó arrebatadas con frecuencia por las ave­
nidas, se hunden con los infelices qne sostie­
nen. Nunca han reinado el desconsaelo y el 
terror hasta tal panto en este desgraciado 
país: la mayor parte de las aldeas están aban­
donadas, los campo* incultos, y se presiente 
una miseria comparable con la que desplegó 
la Galia astea y  despaéedel año iOOO.

El subterráneo donde se han rdfugi:ido loe 
habitantes de Gram osy y da algunas otras 
aldeas del señorío de Nointel, se tomponen 
de nna larga bóveda, en cuyos extrem os de 
derecha é izquierda hay otros dos vastos re­
cintos donde se amontonan los ganados, 
bueyes, vacas, cabras y  carneros, y se ve un 
pozo destinado para abrevarlos en medio de 
la galería principal. Bncíma de este pozo, osa  
ebwtura practicada en la bóveda y  medio 
ocnlte por gruesas piedras y malezas, permi­
te entrar un poco de luz y de aire á aquel asi­
lo subterráneo, glacial y  resu iando continua­
mente la humedad de la tierra. A lli están 
reonidas más de mil personas, hombres, m u­
jeres y niños, que han huido de sos moradas: 
la leche del ganado y algunos puñados de 
centeno ó  de trigo que comen después de ma­
chacarlo entre dos piedras, entretienen más 
bien que apagan la angustia del hambre de 
aquellos desventarados. Un calor húm edo, 
sofocante y nauseabundo, causado por la 
aglomeración de hombree y  animales, reina 
en aqnel subterráneo siniestro. Ora se oyen 
quejumbrosos gem idos; ora el estraendo de 
violentas contiendas suscitadas por la exas­
peración del sufrimiento; niños pálidos, casi 
desnudos, pero conseivanéo la indiferencia 
de su edad, jugaban en aquel momento en 
las cercanías del pozo, alambrados entónese

por un rayo de sol qne filtraba al través de 
los peñascos y las malezas que casi obstruían 
la única abertura de la bóveda, y aqnel rayo 
lanzaba también su viva luz sobre un grupo 
de tres personas colocadas en una cueva á 
escasa disteñcia del pozo. Estas persouas eran 
Avellina, Alisón la Arisca y  Mazarse el Cor­
dero.

La tabernera, habiendo podido salvar todo, 
el dinero que poseía cnaudo los soldados de 
Griffith saquearon la ciudad da Nointel, se 
habia refugiado en la aldea de Gramosy, 
donde sabia que encontraría á Avellina. A l 
saber en la aldea que los ingleses continua­
ban devastando el país, habia bascando lo 
mismo que los campesinos nn albergue en el 
sabterráneo.

Avellina está vestida de harapos y  acosta­
da en el suelo húm edo y frío, y  A lison sos­
tiene compasiva sobre sus rodillas la cabeza 
lánguida y pálida da la joven, cuyas hondas 
mejillas hacen parecer sus o jos  desmesurada­
mente grandes, los cuales fija en aquel m o­
mento con  expresión supli'in te  en Mazurec 
que no lejos de ella, afila en una piedra las 
puntes aceradas de una horca de hierro, m ur­
murando en voz baja:

— Mucho tarda Guillermo en volver de 
Paria; le esperé bamos sin embargo para dar 
principio á la guerra...

Y  Mazurec continúa afilando silenciosamen­
te su horca. Su aspecto es terrible y repug­
nante .. Tuerto desde su duelo judicial contra 
el caballero de Chan-notet, sus párpados h in ­
chados y  medio cerrados dejan ver, en  vez del 
globo del ojo, una cavidad sanguíaolente; su 
nariz aplastada está cubierta de cicatrices 
cárdenas como un labio superior partido en 
dos que descubre sus dientes medio rotos, y  
sus largos cabellos erizados caen sobre los g i­
rones de sn sayo de pelo de cabra, de donde 
salen sus brazos nerviusoB y  descarnados.

De pronto la abertura practicada sobre el 
pozo queda casi completamente obstruida 
por medio de varias enormes piedras am onto­
nadas por los hombres armauos del baile de 
Nointel, y  su voz, llegando al través del 
angosto orificio que deja filtrar un poco de 
claridad en el subterráneo, hace oír estas pa­
labras:

—Vasallos de la parroquia de Gramosy y
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